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CAPÍTULO 1 


Cuando la falúa de salvamento que conducía a James Farmer a la 
superficie del planeta entró en contacto con la atmósfera, el brusco 
cambio de su trayectoria hizo que, durante unos segundos, se 
bamboleara. 

A consecuencia de esto, pese a estar dentro del traje de presión, 
Farmer sufrió un fuerte golpe en la cabeza. Además de perder el 
conocimiento, también perdió la memoria. 

Aunque apenas la falúa, guiada por el computador, descendió en 
el reseco desierto y el hombre volvió en sí, sus recuerdos no 
regresaron a él y se encontró confundido dentro de la cabina, 
mirando a través del grueso cristal el paisaje abrupto que lo 
rodeaba. 

Farmer, impelido por el instinto de conservación, además de que 
por un breve instante recordó cómo salir, manipuló en los mandos y 
consiguió abrir la puerta, saltar al exterior y caminar unos pasos 
preguntándose qué hacía allí. 


El gran sol anaranjado que alumbraba aquel mundo estaba en el 
cenit y, en seguida, sintió que se. ahogaba dentro del grueso traje. 
Con manos torpes y enguantadas logró arrancarse el casco de la 
anilla de acero donde estaba encajado. 

Luego atinó con los cierres y se liberó del resto del equipo. 
Quedó de pie con un traje liviano. Parpadeó, cegado por la poderosa 
luz que caía sobre las rocas peladas y levantaba de ellas 
resplandores vivos. 

Farmer tenía escasos conocimientos de lo que era más 
aconsejable hacer allí. Pese a que ignoraba cuál era su nombre y 
cómo había llegado a semejante paraje tan desolado, conservaba 
ciertas ideas. Por ejemplo, en su cerebro saltó una chispa que le 
gritó que dentro de la cabina había un pequeño equipo de 
emergencia. 

Volvió a la falúa y rebuscó debajo del asiento. Sacó una caja de 
plástico que abrió. Miró lo que contenía. Eligió un tubo, lo 
desenroscó y tragó unas pastillas de concentrados. Luego bebió un 
trago de agua de la cantimplora sujeta junto al pequeño panel de 
mandos. Los diales le informaron que el pequeño vehículo no tenía 
la más mínima posibilidad de reemprender el vuelo, porque sus 
reservas de energía estaban agotadas. 

Seguía haciéndose docenas de preguntas cuando un sonido 
silbante a sus espaldas le hizo volverse y caminar hacia el barranco, 
que se hundía a pocos metros de donde había descendido la falúa. 

Farmer se estremeció. Si el vehículo hubiera bajado un poco más 
a la derecha, habría caído allí. Parecía bastante profundo y se acercó 
con sigilo, inclinando el cuerpo para mirar al fondo. 

De pronto, una masa oscura y movible se alzó ante él. Surgía del 
barranco. Aparecieron unas patas negras y peludas, se asieron al 
borde rocoso y un par de infernales ojos se clavaron en Farmer. 

James retrocedió ante la aparición de la monstruosa araña, tres 
veces más grande que él. No tema la menor duda que lo había visto, 
eligiéndole como alimento. Echó a correr, volviendo la cabeza a 
menudo. 

La araña terminó de salir del barranco y empezó a mover sus 
patas con una velocidad que erizaron los cabellos rojos de Farmer. 
Avanzó con creciente rapidez tras los pasos del hombre. 

James pasó delante de su vehículo y sólo entonces pensó que, tal 


vez, dentro podía haber algún arma. Pero ya era tarde para 
retroceder. La araña le cortaba el paso y corría detrás de él. 

Miró con desesperación a su alrededor, buscando un refugio 
donde ponerse a salvo, seguro de que el arácnido terminaría 
alcanzándole. 

Pero allí no había nada que pudiera servirle, ni una roca elevada, 
ni algún agujero profundo donde introducirse. Nada. 

Mientras corría se agachó y agarró una roca, que arrojó contra la 
araña. Sólo consiguió que la distancia entre él y el monstruo 
quedase más corta. A su derecha había una serie de montículos. 
Aunque no tenía la menor esperanza de que su perseguidor fuera 
incapaz de ascender por ellos, Farmer no encontró otra alternativa 
que dirigirse hacia allí y ascender. 

Sentía el olor penetrante del monstruo cada vez más intenso a 
sus espaldas, el ruido de las patas aferrarse al terroso suelo, la 
sombra que iba cubriéndole con más intensidad a cada instante. 

Cuando empezó a saltar sobre las piedras para alcanzar la altura 
del montículo, James resbaló. 

Gritó horrorizado cuando, al volverse, vio al monstruo negro y 
babeante que se detenía y alzaba sus garras para apresarle. 

En aquel momento, el aire seco y caliente fue surcado por algo 
brillante, otro silbido, y Farmer vio que, cerca de los ojos del 
arácnido aparecían los extremos de unas varillas de metal. 

La araña lanzó una especie de rugido y osciló hacia un lado. Otro 
dardo más se hundió ahora en su sangrante ojo derecho. Farmer 
rodó a la izquierda y se apartó justo a tiempo para evitar ser 
aplastado por la masa negra y pestilente, cuando se derrumbó 
pesadamente y quedó boca arriba con las patas agitándose 
convulsivamente. 

Farmer resopló y se incorporó, todavía sin dar crédito al hecho 
de que seguía vivo. 

Al girar la cabeza y mirar hacia arriba, descubrió, precisamente 
sobre el montículo que pretendía escalar, otra visión que le hizo 
tragar saliva. Pero en seguida la imagen de la muchacha erguida 
sobre el lomo del enorme lagarto le tranquilizó un tanto. 

Pese a que el nuevo monstruo daba la sensación de estar 
domesticado, Farmer no se atrevió a moverse de donde estaba. La 
chica lo miraba con marcado desdén desde arriba, afianzadas sus 


largas y desnudas piernas sobre el lagarto, muy cerca de la cabeza 
que se movía de un lado para otro perezosamente. 

Algo más confiado, Farmer la miró. 

Era una muchacha muy hermosa. Sólo llevaba un faldellín 
pequeño ceñido a la cintura por una correa de la que pendía un 
cuchillo. El resto de su indumentaria no podía ser más sucinta, 
compuesta por unas tiras de cuero que le cruzaban el pecho desnudo 
y le sostenían una bolsa repleta de varillas de metal a la espalda. 

Una larga cabellera color cobre le caía hasta casi la cintura y 
enmarcaba una frente despejada. Su rostro ovalado estaba curtido 
por el sol y era muy atractivo, destacando sus labios sensuales. 

Una bella amazona sobre una montura horrenda, pensó Farmer 
mientras intentaba forzar una sonrisa. 

—Gracias —dijo, no muy convencido de que la chica pudiera 
entenderle. 

—Deja tu expresión de agradecimiento para más tarde —contestó 
ella. —Ahora sube. 

—¿Quiere decir que monte en ese monstruo? 

La chica se encogió de hombros y se sentó. En las manos llevaba 
un tubo de bruñido cobre, que Farmer dedujo era un lanzador de 
dardos como los que habían dado buena cuenta de la araña. 

—Haz lo que quieras, pero puedes volverte y echar un vistazo 
atrás. 

El hombre lo hizo y palideció. Por el borde del barranco estaban 
apareciendo más arañas. Las primeras ya estaban llegando a la 
altura de la falúa, cuando consiguió romper la parálisis que se había 
adueñado de él y, de un salto, se situó sobre el escamoso lomo del 
lagarto. 

—No te asustes —rió la muchacha —Kelos no se volverá contra ti 
ni te devorará.. 

Acto seguido, utilizó un pequeño tridente y raspó el cuello de la 
singular montura, que abrió las mandíbulas, lanzó un gruñido y 
echó a trotar con rapidez por el calcinado suelo. 

—Agárrate o caerás —dijo la chica. 

Farmer no se hizo repetir dos veces el consejo. Pasó los brazos 
por el cuello de la chica y sujetó los pechos con las manos, que al 
instante se volvieron acariciantes. 

Había perdido el miedo por el lagarto y, en cambio, le agradeció 


que trotase con tanta rapidez. Pronto se alejaron del barranco y la 
masa horripilante de arañas quedó lejos. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó la chica. 

—No lo sé. Me temo que he perdido la memoria. No me acuerdo 
de nada. 

—Yo me llamo Susana Kenton y no me complace ser agarrada 
así. Me haces daño. 

—-Oh, lo siento se disculpó él. No me había dado cuenta. 

—¿Fue a causa del golpe en la frente? 

—¿Golpe? ¿Cómo sabes qué...? 

—Tienes sangre coagulada en la frente. 

—Farmer había dejado de acariciar los pechos de la chica cuando 
ésta le hizo notar que le molestaba. Ahora se agarraba a ella por la 
cintura, sintiendo la suave piel del vientre. Lentamente, fue bajando 
las manos hasta el faldellín. 

—¿De veras has perdido la memoria? 

—Es cierto. Ni siquiera sé cómo me llamo. 

—Te creeré por el momento. Mientras tanto te llamaré... Sartos. 

—¿Por qué Sartos? 

—Mi anterior lagarto se llamaba así. Este es Kelos. 

—¿Qué le pasó a mi homónimo? 

—Lo devoraron las arañas hace un año. Se rompió una pata y 
cayó a una madriguera. Yo apenas tuve tiempo de saltar. Desde 
arriba, maté a Sartos y le evité sufrimientos. 

—Ah, muy considerada. Confío que yo no me rompa algún día 
una pierna. 

Farmer ya hurgaba debajo del faldellín de Susana y empezó a 
sonreír, porque la chica no parecía protestar. 

—¿Llevabas mucho tiempo viajando por el espacio cuando tu 
nave sufrió el accidente? 

—¿Por qué piensas que la nave donde viajaba ha tenido mal 
final? 

—De otro modo no habrías descendido a Lhupara en una falúa. 
Me gustaría saber a qué parte de la galaxia te dirigías, Sartos. 

—A mí también, créeme. 

—No me has dicho si permanecías mucho tiempo viajando. 

—No lo sé. ¿Por qué lo preguntas? ¿Es importante? 

—Al parecer sí, ya que te comportas como si llevaras mucho 


tiempo sin apretarte contra una chica. No recordarás nada de ti, 
pero no cabe duda de que en tu subconsciente guardas síntomas 
nada homosexuales. 

Farmer estaba abriendo la boca para decir que no sabía lo que le 
insinuaba, cuando Susana le hincó uno de los picos del tridente en la 
mano derecha, que ya hurgaba entre los muslos. 

—¡Demonios! ¿Qué haces? —exclamó retirándola con rapidez. 

—Cuando quiera hacer el amor contigo te lo diré. ¿De acuerdo? 

El recién bautizado Sartos terminó sonriendo. Procuró mantener 
el equilibrio sin tocarla con las manos, aunque la proximidad de las 
redondas nalgas de ellas seguía excitándole, pero se hizo el firme 
propósito de no despertar la ira de su salvadora. 

—-Oye, ¿qué es este maldito planeta? 

—¿Nunca has oído hablar de Lhupara? 

—En absoluto. Jamás. 

Susana suspiró. 

—Lo extraño hubiera sido que alguna vez te hubiesen hablado de 


—Me parece horrible, aunque tal vez sea la primera impresión. 

—Lo es. 

—¿Qué haces tú aquí? 

—Te contaré más cosas a su debido tiempo, cuando esté segura 
de que no me engañas. 

—Eso suena como si me consideraras tu enemigo. ¿Por qué me 
has salvado? 

—Anoche vi tu falúa bajar lentamente y calculé el sitio en que 
caería. Unos metros más a la derecha y habrías caldo en la 
madriguera de las arañas. ¿Sabes por qué pienso que no me 
mientes? 

—Dímelo. 

—Efectivamente, debes haber perdido la memoria. En caso 
contrario, sabrías que estabas en peligro cerca del nido de arácnidos, 
a causa de su característico olor. 

—Entiendo. Debe ser así, ya que de otro modo no dejarías que 
estuviera a tus espaldas. Si yo fuera tu enemigo, podría matarte 
fácilmente. 

Susana soltó una carcajada. 

—Inténtalo. Si Kelos advierte que intentas hacerme daño, te 


aplastarla con sus patas. 

—Dijiste que este planeta se llama Lhupara. 

—AsÍ es. 

—Entonces alguien debe haberlo denominado así. ¿Quiénes? 

¿Los colonos? 
No se trata de un mundo colonizado por el Imperio, encanto. 
Está demasiado apartado de las rutas comerciales. Por eso mismo me 
intrigas tú. Daría algo por saber adónde se dirigía tu nave. ¿Era 
comercial, privada o... militar? 

Farmer observó que el paisaje desértico iba cambiando. 
Empezaron a aparecer signos de vegetación. Más allá, hacia donde 
se dirigían, avistó un pequeño bosque. 

Si la nave sufrió algún accidente que la hizo salir de su ruta por 
el hiperespacio no podría saber en qué parte estoy dijo Farmer, 
ceñudo, ¿Entiendes lo que quiero decir? 

—Desde luego. No soy ninguna ignorante. Una nave en tránsito 
hiperespacial puede aparecer en cualquier parte de la galaxia, si la 
salida no se hace ordenadamente. 

—Tu aspecto y forma de hablar en galacto me hacen pensar que 
eres inteligente y con cultura, pese a tu aspecto de salvaje e ir 
montada en un lagarto gigante. ¿Qué haces aquí? 

—+¿Tú qué crees? 

—Debes decírmelo, no lo sé, No comprendo cómo no te has 
largado de una vez. 

La cara de la chica se volvió un poco y miró al hombre con gesto 
de enfado. 

—¿Crees que si hubiera podido no me habría marchado hace 
tiempo? 


CAPÍTULO II 


En un alto que hicieron junto a un riachuelo para que el lagarto 
Kelos bebiera, Farmer rompió el largo silencio. Se sentó al lado de 
Susana en la roca desde la cual ella jugueteaba en la corriente con 
los pies descalzos. 

—¿No puedes salir de este planeta? 

—Ya me he resignado a permanecer aquí. 

—¿Cómo llegaste? 

La cara de Susana se tomó seria. Miró a Sartos y replicó: 

—Eso todavía no debo decírtelo. 

Farmer asintió con la cabeza. 

—Entiendo. Aún no te fías de mí. En cambio, galopaste muchas 
horas en la grupa de Kelos para buscarme. 

—AsÍ es. 

El le tomó una mano e intentó mostrarse amable. 

—La cabeza me da vueltas y no puedo pensar mucho, preciosa, 
pero si tú y yo vamos a estar aquí el resto de nuestras vidas, sería 
aconsejable que dejaras de creer que soy tu enemigo. 

Ella se soltó. 

—Despacio, amigo. No somos dos robinsones. 

—¿No has dicho que estamos solos? 

—Nada de eso. 

—Maldita seas, no comprendo nada... 

—Poco a poco irás dándote cuenta de lo que pasa en Lhupara. 

—¿Adonde me llevas? 

—A un lugar seguro. Bueno, relativamente seguro dadas las 
circunstancias. 

Farmer se fijó que el tubo de cobre yacía al lado de la chica. 
Curioso ante tan extraña arma fue a agarrarla cuando ella, 
anticipándose a su acción, la tomó. 

—Está bien, está bien —dijo él meneando la cabeza, fastidiado 
ante el gesto de desconfianza de Susana. —Solo pretendía saber 
cómo funciona. 

—La he inventado yo. Tuve que fabricarla cuando agoté la carga 
de mi pistola. Dispara dardos capaces de atravesar una coraza o un 
escudo de cuero. 

James estaba a punto de preguntar a qué escudos se refería, 
cuando ella se llevó un dedo a los labios pidiendo silencio. 


Vio que el lagarto había dejado de comer hierbas y a una señal 
de su ama quedaba agazapado, obediente como un perro de caza. En 
el animal, su gesto despreocupado cambió por otro de fiereza 
contenida. 

—-¿Qué pasa...? 

—Calla —susurró Susana. 

Con el tubo de cobre entre las manos, Susana avanzó unos 
metros y se agachó detrás de unas rocas. Muy despacio asomó la 
cabeza y miró hacia delante, donde el bosque, al otro lado de un 
calvero, se perdía en la lejanía. 

Farmer se arrastró al lado de la chica. Por el camino se tropezó 
con el tridente, que parecía ser la espuela con que ella manejaba al 
lagarto. 

Sacó también la cabeza al otro lado de las rocas y oteó, 
intrigado, el quieto paisaje. Sólo le extrañó no escuchar los sonidos 
de los pájaros que parecían abundar cerca, invisibles en las copas de 
los árboles. 

No vio nada, pero Susana seguía tensa y él esperó pacientemente. 
Al cabo de unos minutos, algo surgió por entre los árboles. 

En un principio pensó que eran caballos, pero luego cambió esta 
opinión. Se trataban de animales emparentados ligeramente con los 
equinos terrestres. La cabeza se asemejaba más a la de los felinos y 
poseían cuatro pares de patas cortas y gruesas. Y estaban montados. 

Los jinetes, todavía lejos, se le antojaron humanos. Llevaban 
lanzas que brillaron al sol, y cintas de colores que el viento hacía 
ondear. 

Pero cuando avanzaron unos metros y pudo distinguirlos mejor, 
Farmer tuvo que morderse los labios para reprimir un grito de 
asombro. 

El grupo, compuesto por unos ocho seres que conducían 
mediante gritos y gestos bruscos a sus monturas, eran de piel muy 
blanca, casi color de nieve, bípedos y con largos brazos musculosos 
que blandían las lanzas empenachadas. Por último, lo más singular, 
era su rostro. 

Si de lejos se le antojaron a Farmer que podían ser humanos 
como él, ahora que los tenía apenas a unos veinte metros, podía 
asegurar que nunca vio nada parecido. Bueno, enseguida pensó que, 
al menos, su memoria no conservaba ningún recuerdo al respecto. 


La cara de los seres era grande, de aspecto brutal. Una nariz 
enorme y achatada era el centro de un par de ojos almendrados y 
rojos y una boca que, cerrada, parecía pequeña, pero que al abrirla 
para maldecir a las bestias que conducían, se transformaban en 
alargadas y con una doble hilera de dientes afilados y amarillentos. 

—¿Quiénes son? —preguntó, lívido, Farmer a la chica. 

Ella le devolvió una mirada iracunda y le tiró de la manga para 
que se agachara. El viento soplaba de cara y les llevó un olor poco 
agradable. Farmer se preguntó que era debido a las monturas de 
ocho patas o a sus jinetes. 

La columna dantesca pasó delante de su refugio. Cuando 
empezaba a alejarse, Susana Kenton resopló aliviada y dijo: 

—Hemos tenido suerte. No nos han descubierto porque el viento 
estaba a nuestro favor. Ellos también detectan el olor de los 
humanos, dicen. Esas deliciosas criaturas son los luargas. 

—Hubiera preferido que este planeta estuviese desierto. 

Susana retrocedió y acarició al lagarto, susurrándole palabras de 
afecto. 

—Se ha portado bien —dijo sonriendo. —Al principio no podía 
aguantarse, y cuando olisqueaba a un luarga se arrojaba sobre él y 
lo devoraba. 

Farmer pensó que no podía ser nada agradable sentir alrededor 
del cuerpo los dientes y colmillos de Kelos. 

—¿Y ahora? —preguntó. 

—Seguiremos. Estamos cerca de nuestro destino. 

—¿Iremos por el bosque? 

—Es el camino más corto. ¿Por qué esa cara? 

—Pienso que podemos encontrarnos con más tipos de esos. 

—/Oh, no lo creo. Es raro que estén tan lejos de sus territorios. 
Seguramente ha sido una patrulla de exploración enviada por 
Kermer y Flanagan. 

—Esos nombres me resultan más familiares. Me suenan a 
humanos. 

—No te equivocas. Lo son. 

—¿No dijiste que no había humanos? 

—Ellos son humanos de apariencia, pero no debido a sus actos. 

—-Cada vez te entiendo menos —gruñó Sartos. 

Susana subió hasta el lomo del lagarto. 


—Sube. Pronto se hará de noche. 

—Estoy hambriento. 

—Comerás en el poblado. 

De nuevo detrás de Susana, Farmer volvió a sentir el contacto de 
la piel suave y atrayente. Pero se encontraba cansado y dejó para 
otro momento acariciarla y comprobar de una vez si era cierto que 
ella llevaba allí tanto tiempo sin la compañía de un hombre. En caso 
afirmativo, no tenía la menor duda de que, con poco esfuerzo, 
lograría acostarse con ella esa misma noche. Estaría ansiosa de 
compañía, se dijo burlonamente, sobre todo porque le parecía 
extraño que sin rescoldos de memoria, estuviera pensando en tenerla 
entre sus brazos. En su olvidado pasado debió andar siempre como 
loco detrás de las chicas. 

Se internaron en el bosque. Las poderosas patas de Kelos abrían 
un sendero entre los matorrales que crecían alrededor de los árboles 
de grueso tronco y copas densas. A su paso saltaban bandadas de 
pájaros asustados, que remontaban el vuelo lanzando graznidos de 
protesta. 

Al llegar a un alargado calvero, el lagarto se detuvo y alzó la 
cabeza, emitiendo un rugido al aire. La detención había sido un 
tanto brusca y Sartos estuvo a punto de caer. Delante de él, Susana 
empuñó el tubo y movió la palanca situada en un extremo, se lo 
echó al hombro y apuntó. 

De momento, James Farmer no vio nada. Pero quedó sin 
respiración cuando un caballo surgió del otro extremo del calvero. 
Su jinete hizo tremolar la lanza, los vio y picó espuelas, obligando a 
su monstruo de ocho patas a trotar en dirección a la pareja, mientras 
bajaba la punta de su larga lanza. 

De pronto, en la mente de Farmer, se le formó la imagen de un 
viejo caballero de la Edad Media de la Tierra, pero un caballero 
horrendo, nada galante, faz diabólica y deseo de sangre en su 
mirada oblicua. 

La serenidad de Susana le dejó perplejo. La chica se arrodilló 
sobre el lomo de la bestia escamosa, gritó algo gutural y apuntó con 
el tubo de cobre. 

Cuando el caballo estaba a menos de diez metros, disparó. 

El dardo silbó en el aire y se clavó entre los ojos del corcel de 
cuatro patas, que chilló cuando Farmer esperaba oír un relincho de 


dolor. Fue como un grito casi humano, que le hizo estremecer de 
asombro y miedo. 

Todavía el jinete no caía al suelo cuando Susana disparó otra vez 
y el dardo penetró en el torso amplio y blanco del ser. Rodó al lado 
de su montura, clavó la lanza en la hierba y se desplomó de bruces. 

Un rezagado —dijo Susana introduciendo dos nuevos dardos en 
la cámara que servía de reserva a su singular arma. —Debí pensar 
que alguno podía haberse quedado atrás. Seguramente hicieron ayer 
una incursión y regresaban a su territorio. Echemos un vistazo. 

Farmer estaba también interesado por ver de cerca al muerto. 
Cuando el lagarto se detuvo a pocos pasos de la montura y de su 
dueño, saltó detrás de Susana y se aproximó. 

Quedó quieto a dos pasos del muerto, contemplando su 
desproporcionada figura, su terrorífico aspecto. De lejos podía pasar 
por un ser humano debido a sus extremidades, pero de cerca era 
más fácil imaginarse que había surgido por alguna grieta del mismo 
infierno. 

—Te veo muy sorprendido ante este luarga. 

A la voz de la chica, Sartos se revolvió furioso, cansado de 
escuchar frases que no tenían significado para él. 

—¿Acaso debería no asombrarme? 

—No lo sé —replicó Susana enigmáticamente. 

De pronto, de la penumbra del bosque, surgieron aullidos y, en 
seguida, tuvieron delante a tres de los seres que la chica llamó 
luargas. Iban a pie y manejaban grandes espadas de anchas hojas 
como si fueran de cartón, y Farmer se dijo que debían pesar una 
enormidad. 

Uno de los luargas lanzó una daga que rasgó el brazo de Susana 
cuando ésta iba a disparar los mortales dardos. El tubo cayó al suelo. 
Antes de que la chica pudiera cogerlo de nuevo, un guerrero 
enemigo se le echó encima y tuvo que saltar a un lado, y con la 
mano ilesa desenfundar su puñal y asestarle un tajo en el vientre en 
el momento en que pasaba, fulgurante, por su lado. 

El lagarto Kelos inundó el aire con su potente rugido y cazó al 
segundo luarga cuando estaba a punto de saltar desde una roca 
sobre la muchacha echando hacia atrás su lanza. El ser de piel 
mortecina bramó más que la bestia, que lo aprisionaba por el vientre 
entre los poderosos colmillos. 


Pero desde su sitio, Farmer miró con estupor cómo el último 
luarga levantaba su gran espada asida con ambas manos y apuntaba 
hacia la cabeza de la desamparada Susana. El lagarto estaba 
demasiado ocupado partiendo en dos a su víctima, comprendió 
Farmer. 

Entonces no tuvo más remedio que empuñar el tubo de cobre y, 
maquinalmente, apretar el disparador, rogando a los dioses de la 
guerra que no estuviera echado algún tipo de seguro. 

Pero de la boca saltó un dardo que silbó por encima de la oreja 
puntiaguda del luarga. No le hirió, pero el disparo torpe de Farmer 
hizo que el ser no culminase su acción de cortar la cabeza de 
Susana. 

Y también dio tiempo a Farmer para volver a disparar, ahora 
apuntando con más cuidado. 

El nuevo dardo se incrustó entre los dos ojos inyectados en 
sangre del luarga, babeó entre sus colmillos y cayó pesadamente de 
espaldas desde la roca. 

Desde el suelo, donde había visto la muerte rondar tan cerca, 
Susana se volvió y miró, todavía pálida, al hombre. 

—Gracias dijo. Me has salvado la vida. 

—En estos casos se dice que estamos en paz, ¿no? —rió Farmer, 
empezando a curiosear el arma después de echar un vistazo 
alrededor y comprobar que por el momento no había más luargas. 

El tubo llevaba un depósito de dardos alrededor del disparador 
de aire comprimido. Un ingenioso sistema hacía que la acción de 
disparar volviera a condensar la presión suficiente para dejar el 
arma en condiciones de volver a ser utilizada. 

Cuando Sartos estaba más ensimismado admirando el acabado 
artesano del arma, ésta le fue arrebatada de las manos por Susana. 

—Sólo sentía curiosidad, chica —protestó Farmer. 

—Perdona —dijo ella, y se mordió los labios lamentando su 
brusquedad. Parecía desconcertada. 

Farmer se preguntó si Susana se comportaba así porque no sabía 
si otorgarle o no su total confianza. 

—Vamos —dijo ella llamando a Kelos, quien de mala gana soltó 
a su víctima convertida en juguete. —No debemos perder tiempo. 

El hombre la siguió a la grupa, un poco asqueado porque de las 
mandíbulas del lagarto goteaba sangre de luarga. La bestia no era 


carnívora, pero el hecho de triturar un cuerpo parecía satisfacerla. 

—¿Habrán más tipos de éstos? —preguntó señalando al que él 
había despachado. 

—Ya no estoy segura de nada. De todas formas iremos con 
cuidado. 

Al cabo de un rato, cuando parecía que el bosque estaba 
terminando, la chica dio un grito de alegría y dijo: 

—Ya podemos estar tranquilos; nos hallamos entre amigos. 

Cuando Farmer miró al frente, no estuvo muy seguro. Sobre un 
muro de piedras que se perdía entre los arbustos, había un grupo de 
seres. 

No eran grotescos o terroríficos como los luargas. Incluso podrían 
ser definidos como grotescos. Apenas tenían más de metro y medio 
de altura, regordetes y de piel verdosa. Sus cabezas 
desproporcionadas parecían balones. Pero sonreían. 

Y sus sonrisas, a criterio de Farmer, resultaban amistosas. Como 
deben ser todas las sonrisas, añadió el hombre. 

—Son yongas —dijo la chica. 


CAPÍTULO III 


Susana Kenton habló a los yongas en una extraña mezcla de 
galacto e idioma local. Sin bajarse de Kelos, Sartos presenció el 
encuentro de la chica con los seres. El grupo de nativos se sintió 
curioso ante la presencia del náufrago y algunos se acercaron al 
lagarto, mientras el tipo, que parecía ser el jefe, terminaba de 
cambiar con Susana impresiones salpicadas con risas extrañas. Sin 
duda había sido puesto al corriente de la muerte de los cuatro 
luargas. 

Farmer aprovechó aquella detención para contemplar a los seres 
de piel verdosa y corta estatura. De cerca ya no le parecían tan 
ridículos, sobre todo porque todos llevaban lanzas, espadas y 
cargaban en las espaldas redondos escudos de piel endurecida. 
Aunque al principio la presencia de Farmer sobre Kelos les hizo 
adoptar una postura hostil, posiblemente la conversación de Susana 


con el jefe les hizo ver que era amigo. 

Una vez concluido el diálogo, Susana volvió a subir sobre Kelos y 
se despidió del grupo. Los yongas los despidieron con gritos 
jubilosos. 

—Tienes unos amigos bastante singulares —comentó Farmer. 
Si has pensado que parecen pacíficos debes cambiar de 
opinión, Sartos. Son valientes y fieros en la lucha; no han tenido otra 
alternativa que aprender a guerrear. 

—¿Por qué? 

—Durante muchos siglos se han enfrentado a los luargas. 

—Querrás decir desde que ambas razas se desarrollaron en este 
planeta, ¿no? 

—Te equivocas. Los auténticos nativos de Lhupara son los 
yongas. Por el contrario, los luargas son unos intrusos. 

El hombre consideró que los enigmas se estaban acumulando en 
su cabeza y ésta empezaba a dolerle. Pero tuvo que resignarse a 
reprimir por el momento su creciente curiosidad. Estaban entrando 
en una ciudad. 

La urbe se levantaba al final del bosque. A primera vista parecía 
bastante grande, construida de madera y adobe y cercada por una 
muralla de gruesos troncos erizados de púas. Cada treinta metros 
aproximadamente había una torre con extrañas máquinas 
defensivas. 

Entraron en ella por una puerta custodiada por grupos de 
guerreros yongas. Todos saludaron con alegría a la chica y miraron 
agresivamente a Farmer. Ella les gritó algo en la lengua extraña, 
como advirtiéndoles que quien la acompañaba era su protegido. 

El paso por las calles estrechas de la ciudad constituyó una 
odisea para Farmer. Aunque los adultos yongas se mantenían 
tranquilos, los niños, de piel verde más intenso, se mostraron 
atrevidos, incluso arrojando alguna que otra piedra contra el 
hombre, y que por fortuna para su integridad, no le alcanzaron. 

Farmer empezaba a intranquilizarse cuando alcanzaron una gran 
plaza rodeada de casas de dos y tres pisos. Entre ellas destacaba una 
mayor, con aspecto de recinto oficial. En su entrada había una 
guardia de yongas con aspecto bastante marcial. Envueltos en sus 
capas rojas, los soldados se pusieron firmes ante la proximidad de 
Susana. Del interior del edificio salió un nativo con aspecto de 


oficial que corrió a saludarla. 

Para Sartos, todo lo que aconteció a continuación lo recordaría 
más tarde como confusamente. No estuvo muy seguro si fue 
cortésmente conducido como un invitado por dos yongas o más bien 
custodiado como un prisionero. 

Pero el cuarto al que le llevaron no tenía aspecto de celda, 
aunque se sintió reprimido cuando escuchó que al otro lado caía una 
pesada tranca y vio que la ventana estaba protegida por barrotes de 
cobre. 

En una mesa cercana a la cama, descubrió una bandeja con 
alimentos y una jarra que enseguida comprobó que era agua. 

Lo primero que hizo fue beber, sin pararse a pensar si el agua 
podía hacerle daño o no. Luego, ante el plato de carne fría, dudó un 
poco, pero la probó. No estaba mal. De todas formas prefirió la 
fruta. Le resultó dulce y jugosa. 

Calmada el hambre, Farmer miró la cama y se tumbó en ella de 
un salto. Al cabo de unos minutos dormía plácidamente. 

Así lo encontró Susana cuando entró al anochecer. Ella se quedó 
un rato contemplándole, con el ceño fruncido. Luego se encogió de 
hombros y se marchó. En el pasillo, el guardia dejó caer la tranca y 
ella le recomendó que el hombre no debía ser molestado. 

Sin embargo, cuando Farmer despertó, bien avanzada la mañana, 
encontró a Susana sentada en un taburete al pie del lecho. En la 
mesa había una nueva bandeja. 

—Hola, Sartos —dijo ella. —¿O debo llamarte James Farmer? 

El aludido tuvo que parpadear varias veces durante un par de 
minutos para conseguir situarse en la realidad, convencerse de que 
no seguía inmerso en la misma pesadilla que atormentó su sueño 
durante toda la noche. 

—¿Qué dices? —preguntó mientras se sentaba en la cama. 

—¿No te sorprende que yo sepa cómo te llamas? Eres James 
Farmer. 

—¿De veras me llamo así? 

—Sí. Llevo aquí un par de horas. Iba a despertarte cuando 
empezaste a murmurar frases. Creo que estás recuperando tu 
memoria. 

—Lo siento, pero sigo igual —replicó Farmer meneando la 
cabeza. 


—Sólo entendí que afirmabas llamarte James Farmer y haber 
nacido en la Tierra. 

—Si tú lo dices... algo es algo, ¿no? 

—Sería peligroso para ti que estuvieras mintiéndome. 

—¿Mentirte? 

—Sí. Quiero decir que estuvieras fingiendo. 

—Ojalá —gruñó James. —No me gusta tener vacía la cabeza. A 
veces me duele, cuando intento profundizar en los recuerdos que 
yacen envueltos en una impenetrable coraza de acero. 

—Está bien. Seguiré creyendo que dices la verdad. Ahora debes 
desayunar. 

Farmer contempló a la chica mientras se situaba delante de la 
mesa. Ella seguía mostrándole sus encantos pródigamente. El clima 
del planeta, pensó, ayudaba a prescindir de ropas. Mientras engullía 
la comida, el hombre se preguntaba insistentemente si Susana no 
había podido consolarse con algún nativo. Le surgían respuestas 
negativas, pero se dijo que cuando el momento fuera propicio se lo 
preguntaría directamente, aún a riesgo de recibir una bofetada. 

—¿Por qué no me cuentas algo, preciosa? Tú no has perdido la 
memoria como yo. 

—Dime antes cómo están las cosas en el Imperio. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? Lo digo porque así sabré lo que 
debo explicarte. 

—Tres años. 

Con una sonrisa que le asomó irónica en los labios, Farmer dijo: 

—Todo sigue más o menos igual. Es decir, que se desmorona el 
entramado imperial sin que nada o nadie sea capaz de contenerlo. 
¿Por qué no empiezas de una vez, encanto? 

Ella se encogió de hombros y al echarse hacia atrás en el asiento, 
pareció como si sus pechos se hincharan. Farmer se quedó un rato 
con un trago de zumo de frutas en la boca, admirándolos. 

—Pasaré por alto las causas que me trajeron aquí, James. Por el 
momento te bastará saber que me encontré sola y tuve que abrirme 
paso a tiros entre los luargas, ya que tuve la desgracia de descender 
en su territorio. Durante muchos días vagué desorientada, atravesé 
el desierto y escapé de milagro de las arañas que allí pululan. Los 
yongas me recibieron con recelo al principio, pero en seguida me 
gané su amistad y aprendí su lengua. 


—Te estuché hablar con ellos en una mezcla de galacto y... 

—Sí, el caso es que muchos quieren hablar nuestro idioma y al 
final ha surgido una combinación de los dos, que es el que solemos 
utilizar. 

—¿Por qué los yongas desean aprender el galacto? ¿De qué les 
servirá? 

—Espera, espera. Los luargas hablan galacto. Comprenderás a 
continuación que éstos nunca han tenido interés en convertirse en 
los profesores lingúísticos de los yongas. 

—¿Esos monstruos albinos hablan galacto? Ah, no. Yo los 
escuché rugir. 

—Lo hacen cuando conducen sus monturas, pero te aseguro que 
se expresan como tú y yo, aunque con abundantes arcaicismos. 

—Recuerdo que ayer me dijiste que los luargas no eran nativos 
de Lhupara. 

—Así es. De alguna forma arribaron en gran número hace dos o 
tres siglos, se multiplicaron rápidamente, muy al sur del continente. 
Durante muchos años no mantuvieron contacto con los yongas. Al 
final, cuando atravesaron el desierto, empezaron a atacar los 
poblados de los auténticos nativos, que hasta entonces no conocían 
la guerra. 

—Es raro que no fueran exterminados... 

—Así es. Los yongas tuvieron que aprender a matar, a guerrear 
para poder sobrevivir. Se fueron replegando pese a que murieron 
muchos, hasta que en esta zona han logrado contener a los luargas. 

—¿Y esos luargas que vimos ayer? 

—A veces hacen incursiones, cada vez más osadas. Cuando yo 
llegué donde los yongas, éstos creyeron que era su enemiga porque 
hablaba casi igual que los luargas. Me costó mucho convencerles de 
que huía de ellos. Mi pistola, entonces, todavía contenía algunas 
cargas y un día en que los luargas atacaron una caravana, mi 
actuación, matando a varios, los convenció de mis intenciones, de 
que les había dicho la verdad. 

Farmer arrugó el ceño. 

—Antes, cuando cruzábamos el desierto, hablaste de unos tipos 
llamados Kermer y Flanagan. Son nombres galactos, ¿no? 

—Sí. Son dos humanos que convivían con los luargas desde 
mucho antes de que yo llegara. 


—¿También son náufragos? 

Ella lo miró suspicazmente. Farmer comprendió que no iba a 
conocer toda la verdad, al menos aquel día. 

—Creo que sí dijo Susana rehuyendo la mirada del hombre. 
Cuando los yongas me hablaron de que dos individuos de mi raza 
eran algo así como los jefes de los luargas, conseguí enviarles un 
mensaje y concertar una cita con uno de ellos, con Flanagan. En una 
zona neutral sostuvimos la entrevista. Flanagan me propuso unirme 
a ellos, mientras me miraba con ojos llenos de deseo sexual. No me 
dio muchas explicaciones y no me convenció. Además, su presencia 
me asqueaba. 

—¿Cuándo ocurrió eso? 

—Oh, cuando yo llevaba aquí unos cuatro o cinco meses. 

James hubiera preguntado a Susana si después de tres años, la 
propuesta de Flanagan no la tentaba por las noches. 

—Continúa, por favor —pidió. 

—Con Kermer hablé unos días después y volvió a repetirme que 
debía abandonar a los yongas, que pronto los luargas, que les 
obedecían, arrasarían todos los territorios que aún conservaban los 
nativos. Quise saber cómo habían llegado aquí y de qué manera se 
hablan convertido en los caudillos de esos monstruos. Kermer es 
todavía más indeseable que Flanagan y se rió de mí y me dijo que, 
tarde o temprano, me acostaría con él. Supongo que él se refería a 
corto plazo. 

—Al parecer, los funestos presagios de Kermer no se han 
cumplido todavía —dijo James mirando por la ventana. La plaza 
estaba llena de nativos. 

—Aunque esté mal decirlo, yo he influido bastante en que los 
yongas sigan existiendo como una nación próspera y libre. Les 
enseñé a defenderse, a instalar puestos defensivos y, sobre todo, a 
fortificar sus ciudades. Los ataques luargas fueron contenidos. Por 
ejemplo, ellos usaban a los lagartos sólo como animales de tiro y 
para ayudarse en las faenas del campo. Les dije que debían 
adiestrarlos para la guerra. Hoy en día disponemos de un escuadrón 
de lagartos que es muy temido por el enemigo. Pero... 

—-¿Qué significa ese pero? 

Por primera vez, Farmer vio un reflejo de angustia en el hermoso 
rostro de la chica. 


Kermer y Flanagan traman algo grande. Sospechamos que 
están preparando un gran ejército para iniciar pronto una ofensiva 
brutal contra nosotros. Aunque son incapaces de adiestrar lagartos, 
disponen de esas bestias de ocho patas, muy feroces, como si fueran 
descendientes del caballo de Odín. No podremos resistir mucho 
tiempo más. ¡Y no podemos permitirnos un nuevo retroceso que les 
permita conquistar este valle! 

—He visto unas montañas más al sur. ¿No sería un lugar ideal 
para instalar un nuevo poblado. 

—«¿Cómo sabes de esas montañas? 

—Me fijé cuando entramos en la ciudad. 

—i¡No! Nada de retroceder. Si nos replegamos unos kilómetros 
más, significaría el exterminio de todo el pueblo yonga. 

—Lo que no comprendo es el interés de esos dos humanos por 
aplastar a los yongas... 

—Es obvio, desean estos valles. El objetivo de Kermer y Flanagan 
fue siempre conquistar estas zonas. 

—¿Por qué? 

Ella replicó rehuyendo mirarle: 

—No lo sé. 

Y James Farmer se dijo que de nuevo le estaba mintiendo. 

De pronto, la chica se levantó al ver que el hombre había 
concluido el desayuno. 

—Acompáñame. El jefe de los yongas desea conocerte. 

—-Creí que tú serías aquí quien manda —rió James. 

—No, nada de eso. El anciano Abkul gobierna el pueblo yonga 
desde mucho antes de mi llegada. Es justo y sabio. 

La siguió por el pasillo, donde no encontró ningún centinela. 
Durante todo el camino, separado de ella por un par de metros, se 
entretuvo admirando las formas apetitosas de la extraña chica. 


CAPÍTULO IV 


James Farmer asimiló en pocos días la lengua de los nativos 
yongas, mezcla de galacto e idioma local. La parte que correspondía 
al planeta era muy simple y los verbos adoptados la hacían muy 
fácil de comprender, sobre todo porque éstos eran absolutamente 
regulares. 

Su entrevista con Abkul, el jefe no sólo de la ciudad, sino al 
parecer de toda la nación Yonga, resultó menos protocolaria de lo 
que temió en un principio. 

Abkul le resultó un ser simpático y gracioso, pese a que aquel día 
Susana tuvo que actuar de intérprete y la conversación no resultó 
todo lo fluida que a él le hubiera gustado. 

Sin embargo, cuando días más tarde volvió a ver a Abkul, Farmer 
pudo constatar que, como ya le había advertido Susana, el jefe era 
de una inteligencia exquisita, cultivado y buen conservador. 

Con esta charla y otras que se celebraron posteriormente, el 
hombre que Susana seguía llamando Sartos con cierta ironía, se hizo 
una idea bastante amplia de la historia del pueblo yonga. 

Lo que sorprendió a Farmer fue el hecho de la súbita aparición 
de los luargas en la vida del pueblo yonga, hasta entonces pacífico, 
escasamente prolífico y sin grandes problemas de manutención. 

Los luargas no eran conocidos en Lhupara, al menos hasta casi 
tres siglos atrás, cuando empezaron a llevar a cabo correrías por las 
granjas y aldeas más al norte, según iba progresando muy 
lentamente el avance colonizador de los yongas en el continente. 

Una noche, después de la cena celebrada en la residencia del jefe 
Abkul, James escuchó muy atentamente, de labios de su anfitrión, 
un nuevo pasaje de la historia del pueblo de seres amables 
convertidos en guerreros a la fuerza. 

Abkul, sentado en su pequeño taburete de madera, con los pies 
apoyados en el cojín, terminó de pelar el fruto de interior jugoso. 
Antes de darle el primer bocado, como comienzo del postre que 
seguía a la apetitosa cena consumida, dijo mirando fijamente a 
Farmer: 

—En un principio no dimos importancia, quiero decir mis 


antepasados, a la presencia insólita de esos seres blancos como la 
nieve invernal. Pero con el paso de los años, se fueron haciendo los 
luargas más osados. De todas formas podíamos contenerlos 
fácilmente, sobre todo porque luchaban anárquicamente. »Cuando 
robaban lo suficiente se retiraban a sus territorios y no volvían hasta 
que las cosechas o la caza no les eran suficientes. 

»Pero últimamente empezaron nuestras desdichas, James Farmer. 
Los luargas tenían mejores armas y alguien que les mandaba. 
Poseían un líder, en este caso a dos, Kermer y Flanagan. Entonces 
empezó el declive de nuestro pueblo. »Nos fueron aniquilando lenta 
e inexorablemente. Muy a nuestro pesar tuvimos que decidimos a 
pelear a fondo. Debido al gran número de enemigos, nos vimos 
obligados a ir abandonando las tierras que, durante muchas 
generaciones, mi raza fue colonizando. Cuando nos dimos cuenta 
estábamos en el perímetro original que fue nuestro único hogar 
durante milenios. Nos resistimos a abandonarlo, James Farmer. 

El cabecilla yonga tomó un rollo de piel y lo extendió sobre la 
mesa cuando dos criados terminaron de retirar los platos vacíos. 
Abkul señaló una línea pintada de rojo de la que sobresalía una 
cuña. La apuntó con su dedo grueso y dijo: 

—Nosotros estamos aquí. Detrás de la marca en rojo están 
nuestros territorios, apenas poblados. Todo lo demás está dominado 
actualmente por los luargas. 

Farmer miró con interés el tosco, pero efectivo plano. Las 
ciudades yongas estaban diseminadas dentro del límite marcado con 
línea roja. Arrugó el ceño y preguntó: 

—Deduzco que los luargas tienen un interés inusitado por 
apoderarse de este territorio. 

—Deduces bien, —amigo Farmer asintió el yonga, y empezó a 
comer la fruta. 

—Es extraño. Hace unos días me explicaste que, actualmente, 
todos los ataques enemigos se concentran en la cuña donde está 
situada esta ciudad. 

—AsÍ es. Pero si vas a decirme que lo sensato sería retroceder y 
levantar una nueva ciudad cerca de nuestros hermanos y de esta 
forma fortalecer la línea defensiva, debo advertirte que eso sería lo 
último que haríamos. 

—Entendido. Sé que consideráis estos territorios como algo 


sagrado. 

—Nuestra raza se originó aquí. 

—Es fácil admitir que estéis tan seguros de ello... 

Los viejos escritos así lo afirman. Y nosotros tenemos fe en ellos. 

Farmer sonrió levemente. No quería cometer el error de criticar o 
poner en evidencia las creencias del pueblo yonga. Aunque todavía 
no conocía los dogmas de la sencilla religión de aquellos seres 
amables, presumía que debía ser bastante benigna y lógica, cuando 
en base a ella sus fieles, a no ser por el peligro luarga, jamás habrían 
empuñado un arma para matar a otro ser inteligente. 

Abkul acabó de comer la fruta, Farmer también, terminó con la 
suya y vio que su anfitrión se levantaba. Hizo lo mismo y el anciano 
jefe le dijo: 

—Es tarde. Estoy cansado, amigo Farmer. Debo retirarme a 
dormir. Mañana deseo visitar los puestos avanzados de vigilancia. 
Me han dicho que se ha detectado la presencia de un contingente 
numeroso de enemigos cerca del desierto. 

—Si deseas que te acompañe... 

Farmer se ofreció, pensando que Susana iría en la expedición. 

El líder lo miró sonriente. Asintió y dijo complacido: 

—Gracias, Farmer. Puedes venir. Lo celebro. Si Susana ha dicho 
que tú eres como ella, no como los humanos que gobiernan a los 
luargas, tu ayuda será agradecida. Ya han pasado los días suficientes 
para que mis consejeros y yo estemos seguros de que serás un buen 
aliado, un eficiente guerrero que incluso podrá, en breve, instruir a 
los jóvenes que desean iniciarse en el horrible arte de la guerra. 
Generalmente, los individuos de tu especie son muy buenos 
soldados, es como si llevarais en la sangre el ardor de la lucha. 

Abkul inclinó la cabeza y se retiró precedido por un criado que 
portaba una antorcha. Otros sirvientes acompañaron a Farmer hasta 
la salida de los aposentos del jefe. Desde allí, el hombre se dirigió a 
la armería y se entretuvo un buen rato con el armero eligiendo los 
pertrechos que debería llevar al día siguiente. Farmer escogió una de 
ancha hoja, algo más larga de las que usualmente utilizaban los 
pequeños guerreros yongas. 

También se decidió por un puñal delgado, un arco y una bolsa de 
flechas. Desechó la lanza y echó en un saco un casco de piel 
guarnecida de cobre, un peto y un escudo redondo y pesado. Con 


todo esto, se despidió del yonga que cuidaba del almacén de armas y 
caminó por los pasillos en dirección a su dormitorio. 

Mientras andaba se iba diciendo que no comprendía por qué los 
guerreros yongas no disponían de tubos lanzadores de dardos como 
el de Susana. Se imaginó unas compañías de infantes dotadas con 
semejantes artilugios, que unidos a escuadrones de lagartos podrían 
significar un ejército de mortal eficacia. 

Cargado con el saco, entró en su cuarto. Lo halló sumido en las 
sombras. Encendió la lámpara de aceite y enseguida descubrió a 
Susana sentada en el borde de la cama. 

La muchacha lo miró con desdén, sobre todo cuando él depositó 
en el suelo el saco, que provocó un ruido a metales. 

—Hola —dijo él. —Esta es una agradable sorpresa. 

—Me he enterado que quieres venir mañana con nosotros —dijo 
Susana levantándose. 

Las noticias corren deprisa por esta casa —sonrió Farmer. 

—El jefe te ha tomado cariño demasiado pronto. 

—Siempre he pensado que tú has influido en él para que así sea. 

—Nada de eso. Por el contrario, le he pedido que te mantenga en 
observación algún tiempo más. 

—¿Quieres decir que no iré con vosotros? 

—No te inquietes, amigo. Vendrás, pero te advierto que estaré 
vigilándote. 

Farmer puso las manos en jarra y la contempló un momento. 
Cada vez entendía menos a la chica. Sus proyectos de intimar con 
ella se vinieron abajo pronto, cuando comprendió que Susana no 
tenía el menor interés de acudir a su habitación, pese a que él se lo 
había pedido con insistencia. 

—¿Es que temes que me pase al enemigo? —preguntó con burla, 
esperando oír enseguida una carta de protestas, que ella le dijese 
que no era por ese motivo. 

Susana levantó la barbilla y luego empezó a asentir lentamente. 
Dijo: 

—Sólo sé de ti tu nombre porque lo pronunciaste mientras 
dormías. Lo demás lo ignoro. 

—No te entiendo... Las evidencias indican que soy un náufrago 
llegado a este maldito planeta accidentalmente. ¿Qué puedes temer 
de mí? Si ni siquiera nadie conoce la ubicación de Lhupara... 


—Está bien —sonrió ella. —Considéralo una broma mía. 

La mujer iba a dirigirse a la salida, cuando él la agarró de un 
brazo. 

—Espera. Quiero hablar contigo. Estos últimos días has estado 
rehuyéndome. 

—¿Es que esperabas que me arrojara a tus brazos? 

Por toda respuesta, él la tomó con fuerzas, la estrechó contra su 
pecho y la besó con violencia. Susana se apartó con una mueca de 
dolor y Farmer comprendió que la había dañado en los labios. 

—Aguarda —resopló, mientras tenía que hacer un esfuerzo para 
retenerla. —Quiero que me digas algunas cosas. 

—Pues pregunta rápido porque deseo marcharme —dijo ella con 
acritud. 

James la soltó. 

Abkul me ha explicado algo que me ha hecho pensar. ¿Por qué 
los humanos dirigen sus huestes de luargas contra esta cuña? 

—Quieren las tierras que son consideradas como sagradas por los 
Yonga. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. Quizás porque piensan que, arrebatándoselas, se 
desmoralizarían. 

—¿Qué impide a las demás ciudades yongas ayudar a éstas que 
es la más amenazada? 

—Oh, James, ¿es que no lo has comprendido? Las demás urbes 
apenas tienen importancia. Quedan pocos yongas en Lhupara si 
comparamos su número con el que había hace unas décadas. Las 
hembras yongas, al contrario que las luargas, son poco fértiles. 
Mientras los adultos mueren, nacen pocos bebés. Si la guerra de 
desgaste dura unos años más, pronto toda esta raza quedará 
exterminada. 

—Eso es lo que no entiendo. Los yongas forman una etnia vieja, 
que debería haber poblado todo el planeta pese a que son poco 
dados a abundantes proles, porque nunca en su existencia han 
practicado las guerras entre sí. 

—Apenas llegan a medio millón actualmente. Han perecido más 
de cien mil durante el poco tiempo que yo llevo aquí. 

—¿Y los luargas? 

—Sabemos muy poco de ellos. Tal vez no sean muchos más. 


¿Quién se ha internado en su territorio para averiguarlo? 

—Todo esto es muy extraño. 

—Desde luego. 

Farmer movió la cabeza, confundido. 

—Es como si ninguna de estas dos razas fueran originarios de 
Lhupara. 

La chica se envaró y dijo secamente: 

—Eso ya lo he pensado yo. 

—¿Y es cierto? 

Ella le volvió la espalda y caminó hacia la salida. Desde allí, sin 
volverse, replicó: 

—Nos veremos mañana. Procura bajar a la plaza apenas salga el 
sol. No olvides tus pertrechos de guerra. Espero que sepas conducir 
un lagarto. 

James soltó una carcajada. 

—Pienso cabalgar detrás de ti sobre Kelos. 

Y cuando quedó solo, añadió entre dientes, de malhumor: 

—Y pronto cabalgaré sobre tu hermoso cuerpo, Susana. 

Se tumbó vestido en el lecho y creyó captar un poco del perfume 
de Susana. Entornó los ojos y luego se quedó dormido pensando en 
ella. Soñó que la montaba y ella sólo se resistía un poco al principio, 
para terminar lanzando gemidos de placer y abrazándose a su cuello 
con pasión, con una pasión que hasta a él le sorprendía. 


James despertó pronto y apenas surgieron las primeras luces, 
estaba en el gran perímetro. Bajó del palacete con la parca armadura 
puesta y miró la algarabía formada por los lagartos, que difícilmente 
eran tranquilizados por los menos nerviosos jinetes. 

Contó unas dos docenas de guerreros yongas que irían sobre 
lagartos y un centenar de infantes. La montura del jefe estaba 
ricamente engalanada y Abkul ya montaba sobre la grupa. Susana 
estaba a su lado y al ver a Farmer acudió a su encuentro. 

—Hola —dijo con una sonrisa que florecía risueña en los labios, 
como si hubiera olvidado todo lo sucedido pocas hora antes. 


Farmer la encontró fresca y lozana, más bonita que nunca. Se le 
antojó frágil, insólita su presencia en medio de enormes lagartos y 
pequeños seres de piel verdosa armados hasta los dientes. 

—Buenos días, Susana. ¿Dónde está mi lagarto? Espero haber 
aprendido a manejar a esos monstruos —replicó James. 

Kelos nos espera. 

—-¿Iré contigo? 

—SÍ. 

— ¡Magnífico! 

Ella hizo desaparecer la sonrisa de sus labios. 

— Así te tendré cerca. 

—De todas formas, me alegro. 

Los oficiales empezaron a gritar órdenes y, pocos minutos 
después, la columna atravesaba la ciudad, cuando los comerciantes y 
habitantes madrugadores empezaban a invadir las calles. 

Cruzaron el portalón y entonces Susana hizo que Kelos se 
adelantara, situándolo a la altura de la bestia del jefe. Detrás de ella, 
James saludó con la mano a Abkul y el anciano yonga le contestó 
amistosamente alzando el cetro símbolo de su autoridad. 


CAPÍTULO V 


—¿Por qué no has construido más tubos lanzadores de dardos, 
Susana? —preguntó James, en un salto que hicieron en el camino 
para comer. 

—Ya lo pensé —replicó ella limpiando su plato con un puñado 
de arena. 

—-¿Crees que soy una estúpida? 

—Entonces... 

—Mi tubo lanzadardos requiere de un dispositivo de acero. ¿No 
te has dado cuenta que aquí no hay hierro? Por el contrario, abunda 
el cobre. Si pudiera encontrar hierro... 

—Lo hay. 

Ella se incorporó y empezó a acariciar a Kelos, que seguía 
engullendo montones de pasto al igual que los demás lagartos. 

—-¿A qué te refieres? 

—Mi bote salvavidas. 


Susana soltó una carcajada. 

—¿Cómo no lo he pensado? ¿Me estaré volviendo una estúpida? 
Oh, por los dioses que tienes razón, James. 

—¿Ya no me llamas Sartos? 

—He decidido que no. En realidad, no me gusta llamarte igual 
que mi anterior lagarto. Voy a hablar con el jefe y le expondré un 
plan para rescatar todo el acero que podamos de tu cápsula de 
salvamento. 

La vio alejarse hacia el lugar donde Abkul cambiaba impresiones 
con los oficiales yongas. Al parecer le costó mucho convencer al 
anciano jefe de la conveniencia de regresar al desierto, pues el 
diálogo duró un buen rato. Al cabo, Susana regresó con el ceño 
fruncido. 

—No quiere dividir las fuerzas y tardaríamos mucho tiempo en 
volver a la ciudad por más tropas. 

—Si lográsemos construir un centenar de tubos laza dores sería 
estupendo —dijo James. 

—_Lo sé, pero los rastreadores han vuelto con malas noticias. Los 
luargas han destruido dos puestos avanzados y otros tantos están 
cercados. Vamos a adelantar la partida para ir en su ayuda antes de 
que sea tarde. 

—Susana, pídele que me deje una docena de guerreros. Yo iré 
allí y traeré todo el hierro que pueda, y hasta es posible que el 
vehículo entero. 

—Es peligroso, James. Ese terreno está plagado de nidos de 
arañas. 

—Búscame un oficial yonga que lo conozca bien. 

—Cerca de donde descendiste había una madriguera... 

—¿Crees que lo he olvidado? 

Ella asintió. 

—Está bien. El capitán Kardoll es un buen oficial. Le pediré que 
te acompañe. No creo que el jefe se oponga a prescindir de una 
decena de hombres y otros tantos lagartos. Pero dime, ¿por qué 
quieres ir? 

—Quizá para que, de una vez, te convenzas que estoy de tu 
parte. 

El capitán Kardoll no dudó un momento en ofrecerse voluntario 
para acompañar a Farmer al desierto, sobre todo cuando Susana le 


explicó que deberían traer de allí material para fabricar más tubos 
como el de ella. Tampoco faltaron soldados que casi se pelearon 
entre sí para formar parte del pelotón. 

Mientras la columna se dirigía hacia el este, donde los puestos 
avanzados estaban siendo atacados por los luargas, James empezó a 
comprobar que no era tan fácil montar un lagarto y llevarlo por la 
dirección que iba señalando Kardoll. 

Antes de despedirse de Susana, ésta le dijo que de buena gana le 
acompañaría, pero no quería dejar solo al jefe. Abkul no poseía una 
buena salud, pero era muy terco y ella quería convencerle para que 
regresara lo antes posible a la ciudad. El viejo yonga insistía en que 
él debía dar ejemplo a los demás arrostrando el mismo peligro que 
los soldados. 

Llegaremos al desierto mañana a primera hora —dijo el 
capitán Kardoll cuando transcurrió una hora desde que se separaron 
de la columna. 

—¿Conoces bien el lugar? 

—Sí. Y Kenton me ha detallado bien el lugar donde cayó tu 
vehículo, James. 

Todos los yongas llamaban a Susana por su apellido, y Farmer no 
sabía por qué, James. 

Kardoll era un yonga de mediana edad, locuaz y dicharachero. 
Habló mucho con James y le confesó que su esposa esperaba dar a 
luz en breve. Sería su primer hijo después de once años de 
matrimonio, lo que confirmaba a los ojos del terrestre la parca 
fecundidad de aquella raza. 

Los lagartos avanzaban rápidos y, al anochecer, ya estaban en el 
borde del desierto. Hacía frió y los componentes del grupo tuvieron 
que envolverse en sus capas y conformarse con una frugal comida 
fría, nada de encender hogueras. Los luargas podían estar cerca, ya 
que solían usar aquella ruta para llevar a cabo sus incursiones en 
territorio yonga. 

Apostaron centinelas y reunieron a los lagartos en una 
hondonada, confiando todos que ninguno tendría pesadillas aquella 
noche y se pusiera a emitir gemidos. 

James y Kardoll se metieron en sus sacos de dormir y el primero 
preguntó al capitán: 

—¿Qué opinas de esta larga guerra contra los luargas? 


El oficial se revolvió dentro de su saco, pareció pensar la 
respuesta y dijo: 

—Nuestros magos afirman que si logramos impedir que profanen 
el valle, estaremos a salvo hasta que la providencia ponga en 
nuestras manos el medio para exterminarlos a todos de una vez y 
también a los dos humanos que los dirigen. 

—¿De verdad que eso está profetizado? 

—Sí. Los magos tenían viejos ejemplares, unos libros muy ajados, 
y los consultaron. Naturalmente, con la ayuda de Kenton. 

—¿Kenton? 

—Sí. La mujer humana ayudó a los magos a leer los libros. Ella 
dice que están escritos en una lengua que conoce. Fue hace dos 
años, cuando nuestros consejeros y el jefe Abkul empezaron a 
discutir si convenía o no abandonar el valle, que parece ser el 
motivo principal que mueve a los luargas a guerrear contra nosotros. 
Pidieron a los magos ayuda y Kenton colaboró con ellos. La 
respuesta, naturalmente, fue que debemos luchar hasta el último 
guerrero para evitar que el valle caiga en manos de nuestros 
enemigos, ya que entonces sería el fin de la raza yonga. 

James quedó perplejo. ¡Susana se había  inmiscuido 
profundamente en la religión local! ¿Qué interés tenía ella en que 
los yongas no abandonasen el valle, si la más lógica noción de 
estrategia aconsejaba un repliegue que seria efectivo, trasladando la 
ciudad a las montañas y formando una linea fuerte que contuviese el 
avance de los luargas para siempre? 

Consternado, James volvió la espalda al capitán cuando 
comprobó que éste ya dormía. A él le costó bastante poder conciliar 
el sueño, sumido en un mar de preocupaciones. 


Levantaron el campamento apenas el sol naranja despuntó sus 
primeros rayos por el horizonte árido del desierto, que comenzaba 
allí mismo. 

La marcha fue emprendida y el capitán destacó a un guerrero de 
avanzadilla, en vanguardia, y a otro que les protegiese la 


retaguardia. 

—Si somos atacados por las arañas, nos limitaremos a 
agruparnos y seguir avanzando —dijo Kardoll. —Generalmente no 
suelen hostigar a los lagartos porque saben que llevan las de perder. 

—¿Qué haremos para acercarnos al vehículo? —preguntó James. 
—Cerca hay un barranco y en el fondo un nido. A mí estuvieron a 
punto de sorprenderme esos monstruos. 

—Fuego —dijo el capitán. —Usaremos el fuego. Recogeremos 
rastrojos y formaremos una muralla de llamas delante del nido, y lo 
mantendremos bien alimentado el tiempo que necesitemos para ver 
qué hacemos con tu vehículo de las estrellas, James. 

El avance se hizo algo más lento cuando se internaron en el 
desierto. De vez en cuando se unían al grupo los guerreros 
destacados para informar que no había peligro. 

Al mediodía, cuando el sol proyectaba sobre el polvoriento 
terreno y las pulidas rocas sus más feroces rayos de calor, el capitán 
pinchó a su lagarto para que se detuviera. Luego consultó un plano y 
dijo: 

—Estamos cerca. Al otro lado de esas rocas debe estar tu 
vehículo, James. Nos desplegaremos un poco y estaremos alerta. Las 
arañas suelen dormitar a estas horas de más calor. Al menos síntoma 
de su presencia, nos uniremos en círculo. 

Ya varios yongas habían recogido muchos rastrojos resecos, que 
arderían fácilmente. Tal como dijo Kardoll, al bordear las rocas 
apareció, reluciendo al sol, la navecilla de James. No había ningún 
síntoma de arañas, aunque esta vez el terrestre percibió en el aire el 
olor que los arácnidos emitían desde su nido en el fondo del 
profundo barranco. 

Se acercaron cautamente y al llegar al borde del barranco, fueron 
arrojando los rastrojos. Un yonga se quedó junto con el pedernal 
trabajándolo para prender una tea. Cuando lo logró hizo un gesto a 
su capitán y todos los demás se aproximaron al vehículo espacial. 

Lo primero que hizo James fue examinar la cabina, con la 
esperanza de hallar algún arma. Sólo pudo rescatar algunos objetos 
que pensó les servirían para trabajar en los tubos lanzadardos y la 
cajita con las provisiones concentradas. Luego empezó a desmontar 
las planchas de acero, después de considerar que no podrían 
arrastrar la unidad de salvamento. En cambio, con los arneses que 


ya llevaban todos los lagartos, confiaba en poder llevar a la ciudad 
dos o tres toneladas de metales. 

Ayudado por los yongas que no se encargaban de vigilar, James 
concluyó el trabajo antes de lo previsto. En aquel momento el olor 
de las arañas se intensificó y el centinela arrojó la tea encendida 
sobre el muro de ramas. 

Cuando las primeras patas peludas hicieron su aparición, los 
yongas empezaban a montar en los lagartos. Las arañas emitieron 
sus silbidos estremecedores ante la muralla de llamas y 
retrocedieron a las profundidades. 

—No creo que intenten aparecer lejos del fuego, pero por si 
acaso, serla prudente largarnos cuanto antes —dijo Kardoll. 

James estuvo totalmente de acuerdo. Desde que vio surgir a la 
primera araña se habla vuelto pálido. El recuerdo de su anterior 
experiencia con ellas le provocaba un pánico intenso. 

De los lagartos, ocho estaban muy cargados con los metales y la 
marcha tuvo que ser más lenta ahora. 

—No saldremos hoy del desierto —se quejó James. 

Kardoll iba a responderle. Pero en aquel momento, un grito del 
yonga que iba delante les hizo mirar hacia aquella dirección. 

Por el horizonte se acercaban a ellos muchos jinetes, que 
levantaban una columna de polvo. 

—Son luargas —dijo el capitán roncamente. 

—Debemos apresurarnos. 

—Nos alcanzarán. Sus caballos son más rápidos que nuestros 
lagartos, que además están muy cargados. 

James tomó rápidamente una decisión. 

—-Cuatro no llevan carga. 

El capitán formó con su amplia boca un rictus de desagrado. Su 
lagarto cargaba un montón de planchas. 

Entendió lo que insinuaba el humano y empezó a protestar. 

—Los cuatro que se queden morirán si pretenden contener a los 
luargas. 

—Es posible —sonrió James, —Kenton debe recibir el 
cargamento. Cuando ella fabrique más tubos, los yongas serán casi 
invencibles. 

—Cambiaré de montura y me quedaré contigo —dijo Kardoll. 

—Nada de eso. Tú eres imprescindible para guiar a los demás 


hasta la ciudad. Pregunta a tus hombres si alguno quiere unirse a 
mí. 

A regañadientes, el capitán expuso la idea del terrestre a sus 
hombres y ninguno dejó de ofrecerse voluntario. James tuvo que 
señalar a tres de ellos y se preguntó si, con su ademán, no se estaba 
convirtiendo en verdugo al elegirlos. Pero sabía que solo apenas 
podría contener a los luargas unos minutos, mientras que cuatro 
guerreros podrían conseguir una hora al menos para que los demás 
se alejasen lo suficiente. 

—Nos instalaremos en ese terreno elevado —dijo James, 
señalando unas rocas planas a su derecha. 

—Suerte, amigo James —dijo el yonga emocionado al estrecharle 
la mano. —Diré a Susana Kenton lo que haces, tu sacrificio. 

—Te lo agradezco, Kardoll. 

—Ojalá los dioses permitan que vuelvas con nosotros; todos nos 
congratularíamos. 

—Y yo también —rió James un poco nerviosamente. 

Seguido por los tres voluntarios ascendió el montículo y, desde 
allí, vio que los demás lagartos corrían cuanto podían con sus 
monturas en dirección a los bosques, que ya se presentían cercanos. 
El terrestre se dijo que si el encuentro con los luargas se hubiera 
producido un poco más tarde, seguramente no tendría que 
enfrentarse a una situación tan peligrosa porque habrían estado muy 
cerca de los puestos de vigilancia de la nación yonga. 

Ellos disponían de casi todas las armas que llevaban los demás, 
sobre todo las flechas. Sin desmontar de los lagartos, esperaron con 
los arcos tensados a que el enemigo se aproximase. 

Los luargas eran bastantes, unos treinta o más, pensó James 
mientras intentaba contarlos. Ya el enemigo los había visto y 
espoleaban a sus monturas al tiempo que rugían y agitaban sus 
largas lanzas. 

Cuando los más impacientes luargas estuvieron a unos cien 
metros, James dio orden de disparar. Las primeras cuatro flechas 
aullaron al salir de los arcos y abatieron a otros tantos enemigos. El 
terrestre había practicado muchas horas con aquellas armas y había 
conseguido atinar su puntería después de conocer los trucos de las 
rudimentarias armas. 

Fueron tomando flechas y disparándolas sin parar. Pero los 


luargas ya cabalgaban hacia ellos más diseminados y haciendo que 
sus caballos hicieran eses para que los guerreros del montículo no 
pudieran apuntar con tranquilidad. 

Pese a todo, los asaltantes dejaron una decena de cadáveres y 
algún que otro caballo en la llanura. Cuando al final estuvieron 
demasiado cerca y los yongas y James no pudieron hacer uso de las 
flechas, asieron las lanzas e irritaron a los lagartos, quienes no 
necesitaban precisamente de mucho estímulo para dar dentelladas 
que arrancaban cabezas de las monturas y miembros de los más 
osados luargas. 

James utilizaba la lanza y perdió la cuenta de cuantos luargas 
atravesó. Ante él, las caras horribles de los seres albinos se 
contorsionaban al ser heridos. Uno de sus enemigos se agarró a la 
madera y el terrestre perdió la lanza. Sacó la espada y obligó a su 
lagarto a moverse sin cesar, mientras él giraba la hoja de bronce en 
amplios molinetes. 

Luchó y mató, fue herido varias veces, pero no lo suficiente para 
abatirle. Cuando se dio cuenta estaba solo. Sus demás compañeros 
yongas estaban en el suelo y los lagartos, sin dueños, corrían 
despavoridos por el desierto. 

Con la espada chorreando de sangre que le resbalaba por el 
brazo, James se tomó unos segundos de respiro aprovechando un 
momentáneo repliegue de sus enemigos. Los luargas, como 
aterrorizados, le miraban como a un demonio exterminador. 

James, jadeante y presintiendo que estaba llegando al límite de 
sus fuerzas, miró a su alrededor. Todavía quedaban más de veinte 
luargas en condiciones de luchar, mientras los heridos se arrastraban 
para no ser pisoteados por las bestias sin jinetes. 

Entonces se dio cuenta que habían llegado más luargas. Al frente 
de éstos había un humano que conducía su caballo con gestos 
violentos. Miró a James y emitió unas órdenes. 

El terrestre apenas entendió que le quería vivo. 

Cuando los luargas reanudaron su ataque, no lo hicieron con las 
armas dispuestas a matarle. Aunque James acabó con varios, 
terminó siendo derribado de su lagarto que, en seguida, fue 
rematado por varios lanzazos, mientras él era agarrado por nervudas 
manos que en un santiamén le dejaron atado con unas cuerdas 
gruesas y ásperas. 


Le condujeron a trompicones ante el humano que esperaba 

retirado unos metros. Al verle llegar se alzó sobre los estribos y dijo: 

—Soy Kermer. ¿Quién eres tú, que luchas al lado de esos 
enanos verdes? 


CAPÍTULO VI 


—James Farmer es quien esperábamos —dijo el hombre 
corpulento, calvo y con una monstruosa cicatriz en la mejilla. 

Kermer emitió su estridente risa y, revolviéndose hacia James, le 
dijo:. 

—Tú eres quien debía llegar, amigo, James Farmer. 

James miró a los dos hombres con asombro. 

—¿Me esperabais? 

—Así es —asintió el hombre calvo, que poco antes había dicho 
que su nombre era Flanagan. —No cabe duda que el golpe te ha 
afectado la memoria. La cápsula debió sufrir una alteración y tuvo 
un mal descenso, y el golpe te hizo perder la memoria. Pero tú eres, 
aunque no te conozcamos, quien nuestro socio prometió enviamos 
para ayudamos. 

—¿Qué tengo que hacer para ayudaros? 

Kermer le posó la mano al hombro y le ofreció un vaso de licor, 
que James tomó lleno de vacilaciones. 

—Me temo que éste es ahora el problema, tu memoria. Tuviste 
suerte de que yo llegara al mando de la patrulla cuando, después de 
despanzurrar a varios de mis guerreros, estabas a punto de ser 
acribillado. Apenas vi que había un humano pensé que era Farmer, 
aunque no lo concebía luchando al lado de nuestros enemigos. 

James se pasó la mano por la frente después de echar un vistazo 
al exterior por la ventana. Kermer lo había llevado al campamento 
de los luargas, donde les esperaba Flanagan. Allí, los dos cabecillas 
del pueblo Luarga discutieron largo rato y luego empezaron a 
decirle a él cosas que no podía comprender. 

—No entiendo nada... —se lamentó, apurando el resto del licor. 

—Lo comprendemos, amigo James —sonrió Flanagan haciendo 
un gesto para llenarlo otra vez, a lo que James se opuso tapándolo 
con una mano. 

—Esa puta que se acuesta con los yongas se ha estado 
aprovechando de ti, muchacho —gorgueó Kermer. —Seguro que 
sabe que tú eres de los nuestros, pero con sus artimañas y juegos de 
cama te ha convencido para que luches a su lado y contra nosotros, 


tus camaradas. 

—Pero ¿no habéis dicho que no me conocíais? 

—Sí, claro. Pero nuestro socio en la Tierra nos prometió que nos 
enviaría al hombre ideal para abrir la Puerta. 

—Por los dioses, hablad claro. 

—Espera, Kermer —pidió Flanagan. —James tiene derecho a 
saber las cosas por el principio. Quizá escuchando la historia le 
ayude a recobrar la memoria. 

—Tienes razón —gruñó Kermer. —Sin memoria, de poco puede 
servirnos. 

Flanagan se sentó frente a Farmer y le dijo suavemente: 

—Todo comenzó, realmente, hace más de trescientos años, 
cuando un tal Loring descubrió este planeta. Sólo él pudo regresar a 
un mundo del imperio y durante mucho tiempo estuvo planeando la 
forma de apoderarse de las riquezas que contiene. 

—¿Riquezas? 

—Sí. El Imperio tiene problemas de energía pura. Lhupara tiene 
de sobra, y cuando las rutas imperiales se acerquen, su valor 
estratégico será incalculable. Los montes más allá del valle que los 
yongas defienden con tanto denuedo son energía pura, muchacho. 
Loring comprendió que si revelaba la existencia del planeta, la 
presencia de sus moradores, los yongas, haría inviable su deseo de 
proclamarse dueño absoluto de todo. Un ciudadano del Imperio no 
puede registrar un mundo a su nombre si en éste existen seres 
inteligentes. Por lo tanto, decidió que había que exterminar a los 
yongas. Buscó una raza bárbara en el Borde Inexplorado y en una 
gran nave embarcó a unos pocos de miles de luargas, que 
desembarcó en una región no conocida por los yongas, pocos en 
número y desconocedores de la guerra. 

»Loring armó a los luargas y les instó a meterse en el terreno de 
los yongas. Pero eso llevaba tiempo y tuvo que volver a la Tierra a 
por más provisiones y armas. Aunque originalmente había 
pretendido que los luargas acabaran con los nativos a base de armas 
blancas, cuando los yongas empezaron a defenderse, comprendió 
que la guerra iba a durar demasiado tiempo, siglos incluso. Cansado, 
Loring compró una importante partida de armamento y regresó a 
Lhupara. Pero tuvo un accidente y su nave se hundió en un pantano 
del valle, que años más tarde quedó cubierto a causa de un 


terremoto. Loring murió dentro y de la nave sólo existe una sección 
que es visible. Pero la compuerta posee un sistema antiguo que 
nadie puede abrir. Es preciso un par de llaves. Estas. 

Flanagan sacó una cadena que llevaba alrededor del cuello y 
mostró una corta varilla de acero. Kermer hizo lo mismo, enseñando 
a James otra casi igual. 

—Pero además de las llaves es necesario conocer la combinación, 
si no queremos provocar una explosión que destruya la nave y 
cuanto contiene —añadió Kermer. 

—¿Por qué no habéis traído más armas? No comprendo nada 
todavía. 

—Es sencillo, James. Nosotros nos enteramos de forma fortuita 
del viejo plan de Loring porque Flanagan —dijo Kermer —localizó 
un diario de Loring que fue subastado como objeto de curiosidad 
hace cuatro años, los mismos que llevamos aquí intentando 
domesticar a estos salvajes luargas, convertirlos en un ejército que 
acabe de una vez con los yongas. 

»Y respecto a las armas, nosotros no disponemos de los mismos 
medios económicos que dispuso Loring en su tiempo. Las armas que 
yacen dentro de la nave sumergida son magníficas y están 
debidamente conservadas. Si nos apoderamos de ellas acabaríamos 
con los yongas en un par de días, una vez transcurrido un mes, 
tiempo que precisamos para instruir a los luargas. 

—¿Qué pinto yo aquí? 

Los dos caudillos de los luargas sonrieron de oreja a oreja. 

Porque James Farmer es el mejor experto de la galaxia, quien 
más conoce los viejos sistemas de seguridad de hace cuatro siglos. 
Cuando hayamos abierto el sistema con las llaves, tú deberás 
localizar los cinco colores de la combinación. Para ti es un juego de 
niños. Nos ha costado dos años localizarte, James. 

—¿Y la chica? 

—Susana Kenton —dijo Kermer con disgusto, moviendo la 
cabeza. —¡Maldita sea! Suponemos que se enteró del contenido del 
diario de Loring antes de que fuera subastado. Cuando quiso 
adquirirlo, ya estaba en nuestro poder. La muy perra también quiere 
quedarse con el planeta y finge ayudar a los yongas. Cuando llegó 
aquí con su pequeña nave conseguimos destruirla apenas descendió, 
pero la Kenton logró escapar y refugiarse en territorio yonga. Nos 


tememos que sabe que la nave de Loring está medio oculta en el 
antiguo pantano. Cuando te vio descender, James, fue en tu busca 
para matarte, lo que no hizo al ver que tú habías perdido la 
memoria. 

—No entiendo por qué vuestro socio no os ha enviado armas. 

—¿Es que has olvidado que existe un severo control sobre el 
armamento? El Imperio teme por su estabilidad y, desde hace años, 
ejerce una vigilancia enorme sobre las armas. Cuando Kermer y yo 
llegamos poseíamos algunas, pero al cabo de cierto tiempo se nos 
agotaron las cargas. 

James se rascó la barbilla pensativo. 

—¿Entonces yo soy James Farmer, un experto conocedor de los 
sistemas antiguos de cierre de seguridad? 

—Eso es. Cuando hayas cumplido con tu trabajo recibirás un 
montón de millones, tantos que nunca más tendrás que ponerte a 
servicio de nadie. 

——Creí que Susana quería ayudar a los yongas —dijo molesto. 

—«¿Esa arpía? Ella pretende acabar con nosotros, con todos los 
luargas y luego masacrar hasta el último de sus aliados para que 
nada se le oponga a la hora de inscribir este mundo como suyo. 

—¿Lo mismo que vosotros pensáis hacer, no? —preguntó James 
suspicazmente. —Con la diferencia de que si ella saliera vencedora, 
tú no durarías ni un minuto. 

Kermer paseó nervioso por la estancia. 

—De todas formas .dijo señalando a James, —éste de poco nos 
servirá si no recuerda cómo manejar el sistema de combinación de 
los colores. 

—Cuando esté delante de la Puerta su memoria mejorará —rió 
Flanagan. —Suele suceder en casos como éste. 

James se levantó. 

—Bien, ¿qué tengo que hacer? 

Flanagan le miró ceñudo. 

—Nuestros ejércitos de luargas estarán dispuestos en unos días. 
Entonces atacaremos, formaremos una avalancha que no podrá ser 
detenida. James, tú conoces todos los puestos de vigilancia. 
Queremos que nos lo digas. 

—Tengo un plan mejor —sonrió James. 

—¿Cuál? 


—Entregadme vuestras llaves. 

——¿Estás loco? 

—Pensadlo bien... amigos. Si vuelvo con ellas junto a Susana, ya 
no dudará de mí. Le diré que dispondré de las armas modernas y os 
echaré yo mismo, al mando de los yongas, del planeta, me 
apoderaré de vuestra nave y... —James se detuvo, irónico ante el 
gesto de sorpresa que perduraba en los rostros de Kermer y Flanagan 
. —Porque supongo que vosotros sí tenéis una nave,dispuesta y bien 
oculta, ¿no? 

—Está pensando en traicionarnos —escupió Kermer. 

—Espera. Escuchémosle —pidió Flanagan. —¿Qué te propones, 
James? 

—Sentaos y os lo explicaré —dijo James acomodándose en una 
silla. Buscó la botella de licor y llenó los vasos. —De pronto me ha 
entrado mucha sed, socios. 


Susana estaba tumbada en la hamaca y no prestó mucha atención 
cuando se produjo el revuelo en la plaza, ruidos que le llegaban a 
través de la ventana abierta. 

Desde hacía dos días apenas salía de su habitación, llena de 
desesperación ante la ausencia de noticias acerca de Farmer. Incluso 
los artesanos tenían que ir allí para mostrarle los avances que iban 
realizando en la fabricación de los tubos lanzadardos. Ella prefería 
no moverse para enterarse enseguida si algún mensajero acudía 
desde los puestos avanzados con novedades. 

Cuando la expedición mandada por Abkul regresó a la ciudad, el 
capitán Kardoll ya les esperaba, lleno de vergiienza y consternación. 
Si atreverse a mirarla a los ojos, le explicó lo sucedido. Y cómo el 
humano James quedó en las estribaciones de desierto, conteniendo a 
los luargas con la ayuda de tres guerreros. 

Susana consoló al oficial diciéndole que había cumplido con su 
deber y había prestado un gran servicio a Yonga llevando el metal 
tal como quería James. Pero cuando ella se retiró a su cuarto, tuvo 
que morderse los labios para no echar a llorar. 


De pronto, la puerta se abrió y Susana pensó que se trataba de 
Abkul, que una vez más acudía ante ella para pedirle que se 
reintegrase a sus tareas cotidianas, que permaneciendo allí era 
perder el tiempo y su actitud pasiva no iba a devolverle la vida al 
humano. 

Como no escuchó en seguida el saludo del viejo líder, la chica se 
volvió y al ver a James bajo el dintel de la puerta, saltó de la 
hamaca y corrió hacia él. 

James la esperó sonriente, algo sucio y con cansancio en sus ojos. 
Le abrió los brazos y ella se sumergió en ellos, se estrecharon y 
besaron. De pronto, Susana se separó y lo miró entre ansiosa y con 
una sombra de recelo. 

—¿Cómo es posible que estés vivo? Nadie escapa de los luargas... 

El hombre hallaba placer sintiendo los desnudos senos de ella en 
su pecho. La apretó más fuerte y le acarició las nalgas. 

—Ah, mi dulce amazona de lagarto. ¿Siempre serás tan 
desconfiada? Tuve la suerte de que Kermer apareciera para, impedir 
que sus luargas me destrozaran. Tanto él como Flanagan estaban 
muy intrigados con mi presencia en el planeta y quisieron 
interrogarme. Yo aproveché un descuido de ellos y... 

James sacó algo de un ajado bolsillo y. puso delante de los ojos 
de la chica un par de llaves. 

—¿Sabes lo que es? preguntó. 

— ¡Las llaves de la Puerta! 

—«¿Entonces conocías la existencia de esa nave hundida de la que 
sólo aflora una sección? 

—¡Claro que sí! —gritó ella alborozada, tomando las llaves. 

—Se las arrebaté antes de huir —James dejó de sonreír y dijo 
gravemente: 

—Susana, he recobrado la memoria. 

—«¿Cómo ha sido eso? 

—-Oh, de la forma más vulgar, como suele suceder en estos casos. 
Un golpe que me propinaron los luargas en la lucha movió mi 
cabeza e hizo que cada pieza quedase en su lugar primitivo. 

—No bromees... 

—Sí. Sucedió así. Sé quién soy. 

—James Farmer, ¿no? 

—Ese es mi nombre, pero también hay más. 


Ella retrocedió un paso, agarrando muy fuertemente las llaves y 
con un halo de temor en su cara, que hasta entonces había 
resplandecido de felicidad. Era como si temiera que todo se 
derrumbara a su alrededor. 

—Alguien me envió aquí para ayudar a esos dos tipos a abrir la 
Puerta cuando se apoderaran del valle. 

—Es lo que temía desde que te vi, James. ¿Por qué has vuelto? 

—Tal vez te suene ridículo, pero me he enamorado de ti. No 
deseo que mueras o termines siendo juguete de unas noches para 
esos dos perros. 

—Entiendo. Tú eres quien debe colocar adecuadamente los 
colores de la combinación. 

—Kermer y Flanagan ignoran que tú estás al tanto de esos 
detalles. Mejor que ocurra así, cariño. 

Susana dibujó con esfuerzo una sonrisa. 

—¿Quieres decir que vas a ayudarme? 

—-Claro. Golpeé a los dos cabecillas y escapé de su campamento. 
Apenas conseguí despistar a la partida que me persiguió a través del 
desierto. Ante ellos fingí que seguía con la memoria perdida y eso 
valió para que me confesaran cosas muy interesantes. 

—-¿Por ejemplo? 

—Oh, creo que eso todo lo sabes tú. ¿Conocías la existencia de 
grandes riquezas en los montes al otro lado del valle? 

—Desde luego. 

—Lo suponía. Pero lo más importante, preciosa, es que ellos 
conservan la nave que les trajo a este planeta. Cuando hayamos 
acabado con la amenaza, nos apoderaremos de ella y escaparemos 
de aquí para siempre. 

—James... Debo preguntarte algo. 

—Hazlo. 

—Si ellos te habían contratado, tú... 

—Entiendo —sonrió él sin ambages. —Piensas que yo puedo ser 
un canalla también, ¿no? Sí, creo que lo he sido, pero no estoy 
reclamado por la Ley Imperial. Mis delitos han sido siempre muy 
simples. Por los dioses, Susana, ¿no me crees? 

Ella agitó las llaves. 

—Debo creerte. Me has traído las pruebas. Hoy mismo iremos al 
viejo pantano y abriremos la Puerta. 


—No tan deprisa, encanto. Mi cabeza aún no está restablecida. 
Dame un día o dos para recuperarme. No quiero fracasar delante de 
ti. 

—De acuerdo. Yo me encargaré de que cures lo antes posible. 

Lo tomó de una mano y le condujo hasta el lecho. Allí, James 
desató a la mujer las correas que le cruzaban los senos por debajo y 
luego hizo que el faldellín se deslizara por los muslos, la tomó en sus 
brazos y la tendió en la cama. Luego se arrodilló sobre ella y se 
inclinó para besarla. 

Susana levantó las manos y le acarició la nuca, atrayéndole 
despacio, dejando que él se colocase entre sus piernas. 

Afuera, en la plaza, los entusiasmados yongas seguían contando a 
todo aquel que se acercaba a la casa que el humano James había 
regresado después de fugarse de las garras de los luargas. 

Cuando el jefe Abkul se enteró de la nueva, tuvo intención de 
acudir a la habitación de la humana Kenton, pero al saber que ella 
había cerrado la puerta y bajado la cortina de su ventana, se abstuvo 
de hacerlo y volvió a sus estancias con una sonrisa que se reflejaba 
ampliamente en los labios. 


CAPÍTULO VII 


El jefe del taller, lleno de entusiasmo, explicó a Farmer el 
proceso de fabricación de los tubos lanzadardos. En el fondo de la 
nave ardía el crisol, donde el cobre era fundido continuamente y 
vaciado en los moldes. Alrededor de largas mesas, docenas de 
yongas pulían y ajustaban las piezas de acero del mecanismo. 

—Pronto tendremos muchas armas como ésta, humano Farmer 
—dijo el yonga. 

—Lo celebro, porque vamos a necesitarlas pronto —asintió el 
terrestre. 

—¿Y la mujer? 

—¿Susana? Ah, duerme aún. 

—Has madrugado mucho a pesar de la fatiga de tu huida. 

—Es cierto; pero tengo que hacer muchas cosas esta mañana. 

En otros barracones, hembras yongas ajustaban puntas de cobre, 
muy afiladas, a las varillas de madera endurecida al fuego. Los 
cestos se iban llenando con las mortíferas flechas. Farmer comprobó 
algunas y quedó admirado ante su delicado acabado, una pequeña 
obra de arte que serviría para matar. 

El jefe del taller le seguía a todas partes y emitía risas de 
satisfacción cada vez que el humano aprobaba cualquier fase del 
trabajo. Al llegar a la puerta que daba a la gran plaza, Farmer salió 
corriendo al exterior y gritó al jinete que guiaba su lagarto hacia la 
casa del jefe: 

—i¡Kardoll, capitán Kardoll! 

El oficial hizo detener a su montura bruscamente y al descubrir a 
Farmer, saltó del lagarto y corrió hacia él. Ambos se estrecharon las 
manos y el hombre contó rápidamente a su amigo nativo cómo 
ocurrió su fuga del campamento luarga. 

—¿Por qué corrías tanto, amigo? —preguntó Farmer viendo 
cómo el pequeño ser sudaba copiosamente. 

—Traigo malas noticias de la frontera, humano Farmer. Se han 
avistado, cruzando el desierto, ejércitos luargas. 

—Temía que ocurriera algo parecido —dijo James, —Kermer y 
Flanagan debieron quedar muy furiosos y han adelantado el 
momento de su ataque, que deben pensar será el definitivo sonrió. 


En cierto modo nos interesa que no planifiquen bien la invasión. 

—No te entiendo... 

—Antes de que lleguen tendremos dispuestos los tubos 
lanzadores de dardos, muchos cientos de ellos y miles de 
municiones. Ah, Kardoll, voy a necesitar de tu ayuda. 

—¿Mi ayuda? 

—SÍí. Otros oficiales están instruyendo a las tropas que formarán 
compañías especializadas. Tengo entendido que tú serás el jefe de 
dichas secciones. ¿Puedo confiar en ti? 

—¡Desde luego! —afirmó el yonga lleno de gozo. —Quien ha 
sido capaz de chasquear a los luargas y sus sucios jefes, es digno de 
ser obedecido sin pestañear. 

James le echó al nativo la mano por el hombro y mientras 
caminaban por la gran plaza en dirección al edificio principal, le fue 
hablando en voz queda. Cuando llegaron al pórtico, el hombre 
insistió: 

—Yo daré a Abkul las noticias que traías, Kardoll. Tenía pensado 
hablarle esta mañana. 

—Bien, humano Farmer. Yo iré enseguida al campo de 
entrenamiento. 

—Estupendo —rió James. —Puedes ir con ellos. 

Le señaló un grupo de carretas, que cargadas con tubos 
lanzadardos y cajas repletas de varillas, se dirigía a los llanos donde 
infantes seleccionados eran iniciados en la nueva forma de combate. 

James vio a Kardoll correr hacia su lagarto que dos ayudantes le 
sostenían, montar de un salto y hacerlo brincar un tanto 
bruscamente para dirigirlo a continuación en dirección a la 
caravana. 

Sonrió el terrestre y penetró en el vestíbulo. Ahora su ceño iba 
fruncido ligeramente y ni siquiera se percató del saludo de los 
centinelas. 

Halló al jefe en su aposento privado, donde entró Farmer después 
de hacerse anunciar por una sonriente sirvienta. Abkul desayunaba 
frugalmente en una mesa atestada de pergaminos. Al ver entrar al 
terrestre mostró su contento y se interesó enseguida por algunos 
pormenores de su aventura. Después de satisfacer la curiosidad del 
anciano nativo, James echó un vistazo a los legajos que hasta su 
llegada parecían haber atraído la atención del yonga. 


Al preguntarle en qué trabajo estaba enfrascado, el viejo le 
respondió: 

—Planifico la defensa de la ciudad y el valle. 

Entonces Farmer dijo que no perdiera el tiempo, y le contó la 
noticia que había traído a la ciudad el capitán Kardoll, añadiendo: 

—Es un magnífico oficial, jefe. Me he permitido encomendarle el 
mando de los guerreros que serán dotados con los lanzadardos. 

Por un momento, el viejo jefe abrió la boca como si fuera a decir 
algo, protestar por lo que podía considerarse como una usurpación 
de sus atribuciones. Sin embargo, terminó sonriendo. 

—Has hecho bien. En un medio de guerra implantado por una 
humana y tú, un humano debe saber quien de nosotros está más 
capacitado para dirigir a los nuevos guerreros. ¿Cuándo crees que 
atacarán los luargas y qué lugares elegirán sus jefes, humano 
Farmer? 

James desplegó el mapa y fue señalando varios puntos. Cuando 
terminó su rápida exposición, miró fijamente a los ojos de Abkul y 
dijo: 

—Jefe, el ejército que disponemos debe ponerse esta misma 
noche en marcha, sin que la población se entere. No debemos 
alarmarla inútilmente. Tengo el presentimiento de que se combatirá 
lejos, y si los dioses nos son propicios, la lucha habrá acabado 
pronto y entonces sólo tendrá que ocuparse en celebrar nuestra 
victoria. 

—Es una medida prudente —asintió el viejo. 

—Hay más. He discutido con Susana este plan y ella es partidaria 
de esperar al enemigo tras las murallas de la ciudad. No estoy de 
acuerdo. 

—Yo opino como tú. 

—Entonces es mejor que no le digamos nada. 

—Eso ya no me gusta. Siempre he sido sincero con la humana 
Kenton. 

—Permíteme, pues, que sea yo quien se lo diga... mañana. 
Mientras tanto, desplegaremos las fuerzas según te diga, jefe. 

El viejo yonga volvió a mirarle con una chispa de recelo en sus 
ojos cansados, que desapareció rápidamente. Procuró esbozar una 
sonrisa y dijo con suavidad: 

—Pareces estar muy seguro de tu estrategia. 


—Lo estoy. Recuerda que escapé de ellos. Hubo un momento en 
que les escuché hablar de sus planes de ataque. Me suponían 
inconsciente y pude enterarme de todo. 

—Confío en ti. Ahora deseo que me lo expliques todo y muy 
minuciosamente. 

James asintió y se acomodó frente a Abkul, tomó los planos y 
dijo: 

—Presta atención, jefe. 


Susana despertó y por la posición del sol, supo que era muy 
tarde. Sentía un gusto ligeramente amargo en la boca y se incorporó 
con pesadez de la cama. Se lavó la cara y luego estimó que era más 
de media tarde. Pronto anochecería. 

Mientras se vestía con el faldellín y se ajustaba las correas, se 
dijo que jamás en su vida había dormido tanto y tan profundamente. 
Lo achacó a la activa noche que había compartido con James y al 
mucho licor que ambos bebieron. 

Anduvo hasta las dependencias del jefe y allí, un criado le 
informó de que Abkul no estaba. Se enteró que por la mañana, muy 
temprano, estuvo mucho rato dialogando con el humano Farmer y 
luego partió a inspeccionar unos puestos cercanos a la ciudad. 

Bastante confundida, Susana preguntó a sirvientes y soldados por 
James. Nadie supo decirle exactamente donde se hallaba. Algunos le 
vieron hacia rato y otros crecían que estaba en los llanos. 

Con un creciente enfado, la chica regresó a su cuarto, recogió la 
espada y cruzó la plaza con pasos rápidos para entrar en el taller, 
justo a tiempo para ver salir unas carretas que, velozmente, tiradas 
por nerviosos lagartos, se dirigieron a la salida de la ciudad. 

Al entrar en el taller lo encontró con pocas operarias trabajando. 
Los bancos donde se forjaban los tubos estaban vacíos. Sólo seguían 
produciéndose dardos. Aquello la confundió y llamó al capataz. El 
yonga acudió solícito y la saludó con una sonrisa en los labios, que 
se le esfumó súbitamente al descubrir el gesto un tanto airado de la 
mujer. 


—¿Qué significa todo esto? 

—¿Significar? ¿Qué quieres decir, humana Kenton? 

—Me refiero a las armas. ¿Por qué no se fabrican más tubos? 

—Hemos agotado todo el acero que trajo el capitán Kardoll. 
Ahora sólo producimos dardos. Pero disponemos de casi mil 
lanzadores que ya han sido enviados a los cuarteles. 

Luego, ella se enteró de que el capitán Kardoll había llegado con 
la noticia de la aproximación de los luargas. Claro que del peligro no 
estaba enterada la población, según pudo descubrir al comprobar 
que la vida en la ciudad seguía tan normal como siempre. 

Esperó llena de impaciencia a James todo el día, yendo de un 
lado para otro, rumiando palabras y lanzando alguna que otra 
maldición. 

Al llegar la noche, agotada y luego de saber que el jefe Abkul 
había regresado encerrándose en sus estancias después de ordenar 
que nadie le molestara, Susana retornó a su dormitorio y, pese a que 
no creía poder conseguirlo, quedó dormida pronto. 

En esta ocasión, horas después, despertó muy despejada, quizá 
debido a algarabía existente en la gran plaza. Por la ventana vio que 
algunos cientos de jinetes yongas montaban en sus lagartos y los 
conducían para formar las compañías, que una vez completas eran 
dirigidas por los oficiales y desaparecían por las bocacalles. 

Cuando Susana salió al exterior, el último grupo de lagartos se 
ponía en marcha. Junto al pórtico sólo quedaban algunos al cuidado 
de sirvientes. Bajó los escalones y pidió que le trajesen a Kelos. 
Mientras esperaba, James salió por la puerta y, al ver a Susana, le 
agitó la mano saludándola y se dirigió a ella. 

La chica le esperó con las manos apoyadas en la cintura, ladeada 
la cabeza y un gesto que James debió comprender presagiaba una 
tormenta de reproches. 

—¿Dónde demonios has estado? —le espetó apenas le tuvo a un 
par de metros. 

—Oh, lamento no haber dormido contigo anoche, cariño —dijo 
él con expresión de niño cogido en plena travesura, mientras se 
acercaba más con gesto evidente de abrazarla. 

Ella se dejó besar en los labios, pero sin duda, James se percató 
de su frialdad y deshizo el incipiente abrazo. Fingió ignorar la 
postura de la mujer y agregó con insistente sonrisa: 


—La noche me alcanzó lejos y decidí quedarme fuera de la gran 
casa y no molestarte. 

—¿Qué ha pasado aquí? 

James frunció el ceño, como si de un principio no comprendiese 
el significado de la pregunta. 

—¿Te refieres a la movilización? 

—Mas bien parece que vamos a ser atacados de un momento a 
otro. 

—Simplemente, queríamos asegurarnos de que las fuerzas se 
moverían con rapidez en una situación de emergencia. 

—¿Un simulacro? 

—Exactamente. 

—Se suponía que sería yo quien supervisaría la entrega de los 
lanzadardos... 

—Ese asunto está controlado. 

—Ya veo. ¿Dónde está el jefe Abkul? Antes presentí que no 
quería verme... —insinuó Susana. 

—:¡Qué tontería! ¿Tienes encima las llaves? 

Instintivamente, Susana dio un paso hacia atrás. 

—Si mal no recuerdo, quedamos que iríamos hoy al valle. Veo 
que tienes ahí a tu adorado Kelos dispuesto a una pequeña 
cabalgada —rió James. 

—¿Es que ya tienes la cabeza asentada? ¿Seguro que podrás 
mostrarme tus habilidades? 

El le pasó el brazo por los hombros e intentó acercarla. 

—Es la última de mis habilidades que deseo enseñarte. 

Susana chasqueó los dedos y un sirviente corrió al interior de la 
casa, regresando al poco con el tubo lanzadardos de la mujer. 
Entonces ella se dirigió al lagarto Kelos y dijo a James: 

—Vamos, cariño. Aprovechemos el día. 

James la siguió pensando que nunca había escuchado antes, de 
labios de Susana, la palabra cariño entonada con tanta ironía. 

Sin embargo, saltó sobre el lagarto y se acomodó detrás de ella. 
Susana fustigó a Kelos con más rabia que nunca y el animal lanzó un 
bramido de protesta, quizá bastante extrañado ante la brusquedad 
de su ama. 

Salieron de la ciudad por la puerta del este y sólo cuando la 
dejaron muy atrás, casi perdida tras la muralla verde del bosque, 


Susana comentó: 

—-Creo que debimos haber pedido una escolta... 

—Es mejor que primero veamos esa nave hundida tú y yo solos. 

—¿Por qué? 

—Antes de decir nada y entusiasmar a los yongas con el anuncio 
de armas modernas, hemos de asegurarnos que verdaderamente 
están donde suponemos. 

—Yo no lo dudo, James. Cerca de aquí hay un puesto de 
vigilancia, un centenar de yongas con carretas y lagartos de tiro. 
Sólo tenemos que desviarnos un poco y pedir que nos sigan. 
Podríamos volver a la ciudad antes del anochecer con las armas y... 

Se había detenido el lagarto donde comenzaba un terraplén de 
arena que descendía hasta el valle, de cuyo centro surgían volutas 
de vapor procedentes de los pantanos, que aún continuaban sin ser 
inundados por los corrimientos de tierra de las montañas. 

—Sigamos, cariño —susurró James. —Estamos demasiado cerca, 
¿no? 

Ella respondió secamente: 

—Sí. El terremoto sólo sepultó parte de los pantanos. Un poco 
más adelante podremos ver lo que asoma de la vieja nave. 

El lagarto casi se deslizó por la ladera de arena y Susana tuvo 
que obligarle a descender en zigzag para que no rodase con ellos dos 
en el lomo. 

El terreno era quebradizo y Susana dejó que el instinto de Kelos 
les evitase caer en un pozo de arena. El animal caminó despacio, 
deteniéndose de vez en cuando, olfateaba y luego seguía posando 
sus patas con delicadeza cuando parecía presentir que el piso no era 
de su total confianza. 

James descubrió pronto la parte de la nave que continuaba al 
descubierto. Parecía inverosímil, se dijo, que aquella sección no 
sepultada dispusiera de una de las cinco compuertas. De no haber 
quedado ninguna al descubierto, ni siquiera podían soñar con izarla. 
El hombre tuvo el temor de que las muchas toneladas de acero no 
estuvieran, pese a los años, bien asentadas y por cualquier incidente 
pudiera la nave terminar de desaparecer, ya que no confiaba que el 
terremoto hubiese convertido las ciénagas en terreno totalmente 
firme. 

La parte que emergía debía medir unos diez metros de alto por 


unos veinte de ancho, un lomo mohoso en el que destacaba el óvalo 
de la compuerta de acero, casi a ras del suelo. 

A un centenar de metros de la nave, el lagarto hincó sus patas en 
el suelo y se negó a avanzar un solo paso. Susana explicó: 

—Sólo existe un sendero seguro y estrecho que nos permitirá 
llegar hasta la nave. Para sacar las armas, tendremos que formar un 
cordón de porteadores yongas. 

Bajaron ambos de Kelos y caminaron hacia la compuerta. Susana 
ya había estado allí otras veces, según dijo, y conocía el camino. 
Pidió a James que la siguiera y pisara donde ella lo hiciera. Cuando 
se hallaron delante del domo pudieron apreciar que la corrosión era 
enorme, sin duda debido a la humedad del ambiente y los muchos 
años que llevaba allí la nave. 

—El perímetro donde estamos es bastante seguro y amplio —le 
tranquilizó la mujer al ver que James pisaba con cuidado delante de 
la compuerta. 

El hombre se acercó y tanteó la compuerta. Su acero debía ser de 
mejor calidad y no presentaba el mismo y triste aspecto que el 
fuselaje, no estaba apenas oxidada y los cierres aparecían en 
perfecto estado. Con lentitud, James levantó el segmento donde 
estaba el panel de los colores codificados y lanzó un silbido. 

—¿Qué pasa? —inquirió Susana. 

—Este sistema es más complicado de lo que yo suponía. ¿Siete 
colores? Pensé que eran menos. 

—¿Ahora te consideras incapaz de hacer el trabajo? —comentó 
ella con sorna. 

—No he dicho tal cosa, cariño. Sólo es que tardaré un poco más. 

—¿Necesitas las llaves? 

—No es necesario todavía. Antes intentaré encontrar la gama de 
colores. Luego insertaremos las llaves. Si esto no explota al mover la 
manija, indicará que habremos acertado. 

—Muy gracioso. ¿No hay otro sistema para aseguramos antes de 
que has hecho lo correcto? 

—Me temo que no, a no ser que el sistema de protección se haya 
estropeado con el tiempo y la explosión no se produzca aunque 
fallemos. 

Ella tardó unos instantes en responder: 

—Confío en ti. 


—Gracias. 

James empezó a realizar unas operaciones preliminares en el 
ordenador alojado en el panel, que afortunadamente seguía 
funcionando. Tal hecho le hizo considerar que si era cierto que 
existía un sistema de autodestrucción en la nave, éste seguía en 
activo porque dentro debía haber un generador de fuerza que no 
había dejado de funcionar pese a los años, el mismo que hacía 
posible que el computador estuviera a su servicio. 

Cuando James ajustó el primer color en el disco de los siete que 
formaban un círculo, la labor le resultó más fácil. Ya sólo tuvo que ir 
disponiendo otros tonos, asegurarse que coincidían con una cadencia 
que conocía de antemano. Al final, transcurrida casi media hora, se 
volvió sonriente hacia Susana y dijo: 

—Listo. 

Ella sacó las llaves de la bolsa que le colgaba de la espalda. Se las 
iba a tender a James cuando Kelos emitió un gruñido, les volvió el 
amplio trasero y trotó fuera de la ciénaga sepultada. 

Susana llamó al lagarto hasta que lo vio desaparecer por las 
malezas del bosque. 

—Nunca se ha comportado así —dijo con gran enfado. —Toma 
las llaves, James. 

Tenía vuelta la espalda al hombre y fue sorprendida por éste 
cuando le fue arrebatado el tubo lanzadardos de un manotazo. Se 
giró furiosa sobre los talones e intentó recuperar las llaves que a 
causa de la acción del hombre habían escapado de su mano. 

Los dos objetos metálicos rebotaban en unas rocas y rodaron 
unos centímetros hasta desaparecer por una hendidura. Susana se 
arrodilló e intentó introducir el brazo, pero el hueco era demasiado 
estrecho y muy profundo. Desde allí miró a James con una mezcla 
de asombro y rabia mal contenida. 

—¿Qué has hecho? —le gritó. 

James sostenía el lanzadardos fuertemente agarrado. Ahora no 
sonreía. Le miraba como si fuera un desconocido, alguien a quien 
Susana veía por primera vez, un extraño. 

Ella se incorporó y señaló la hendidura por donde habían caído 
las llaves. 

—Ahora nadie podrá recuperarlas, será imposible abrir la 
compuerta aunque hayas puesto correctamente los colores. 


—No tengas la menor duda de que la combinación está bien — 
dijo James —mirando por encima de los hombros de Susana. 

Y ella, señalándole con un dedo tembloroso, dijo gritando: 

—Me has estado engañando y yo he sido una estúpida, porque 
antes de salir de la ciudad, presentí algo y estuve tan ciega que no 
quise escuchar la voz de la lógica. ¡Te has vendido a Kermer y 
Flanagan! Mas bien debo decir que nunca has dejado de servirles. 

Por toda réplica, James permaneció callado. 

Exasperada, Susana dijo: 

—Pero, ahora, no tendréis acceso a la nave, maldito seas. 

—Cálmate, cariño. 

—¿Cariño? ¡Me siento sucia porque he hecho el amor contigo, 
peor que una prostituta de astropuerto! 

—Ella escuchó ruidos a sus espaldas y movió la cabeza. Por el 
estrecho sendero avanzaba una columna de caballos conducidos por 
los repugnantes luargas, y al frente cabalgaba un ser humano, que al 
aproximarse reconoció como a Flanagan. 

Susana emitió una sonrisa burlona cuando dijo, despectiva, a 
James: 

—No vas a pasarlo muy bien cuando digas a tus amos que has 
perdido las llaves. 

—¿Qué te hace suponer que eran las auténticas? 


CAPÍTULO VIH 


Cuando Flanagan saltó de su montura, James terminó de explicar 
a la aturdida Susana: 

—Se trata de unas copias que me entregaron. 

Flanagan dispuso que sus guerreros, casi medio centenar, se 
mantuvieran en el sendero, excepto dos que le siguieron. Llegó 
sonriente y, después de mirar a la mujer de arriba abajo, dijo: 

—En realidad no nos fiamos de James Farmer, preciosa. Por eso 
le dimos unas llaves falsas. 

—Es cierto —suspiró James, —debieron pensar que tus encantos 
me harían romper mi contrato de trabajo para ellos. 

—Lo cual no hubiera sido nada extraño —rió Flanagan. —Sobre 
todo, teniendo en cuenta que la chica sigue tan hermosa como el día 
en que le ofrecí asociarnos y repartimos los beneficios. 

—Antes me hubiera revolcado con un luarga que contigo — 
escupió Susana. 

—¿De veras? Tal vez lo hagas, cuando Kermer y yo nos cansemos 
de ti —miró a James y añadió: 

—Ah, no nos olvidemos de nuestro socio. También él tendrá su 
parte de ti, Susana Kenton. 

Flanagan hizo una señal y los dos luargas saltaron detrás de 
Susana y con unas cuerdas le ataron las manos a la espalda. 

—Así estarás mejor, sin molestarnos mientras nosotros 
trabajamos. 

—¿Cómo habéis conseguido llegar hasta aquí? —preguntó la 
chica. 

—Muy sencillo. Gracias a James, que nos marcó una ruta que 
estaría despejada de puestos de vigilancia. Nos prometió que 
convencería al jefe de los yongas para que moviera sus tropas 
convenientemente. 

—-¿Qué le dijiste a Abkul, James? —preguntó Susana. 

—Sólo lo preciso para dejar expedito el camino a Flanagan con 
las llaves. Como todas las fuerzas luargas están movilizadas y el 
capitán Kardoll dio la noticia de su proximidad, no me costó apenas 
convencer al viejo para que aceptara mi estrategia. 

—Y luego hiciste lo imposible para que yo no pudiera verle, ¿no 


es así? 

—Correcto. 

—Vamos, Susana, no debes ponerte así con James —rió 
Flanagan. —Al fin y al cabo, él llegó a Lhupara para servirnos a 
nosotros, no a ti. 

—Me estuviste mintiendo todo el tiempo... 

—No siempre —negó James con firmeza . —No en ciertos 
aspectos. Por ejemplo... Lo de la memoria era cierto. No la recuperé 
hasta que los luargas me hicieron prisionero. 

—Debí haberte dejado con las arañas, que te hubieran devorado. 

—Vamos, preciosa, todo no está tan mal para ti. Si colaboras no 
te entregaré a los luargas para que jueguen contigo. ¿Por qué ese 
interés por los estúpidos yongas? 

—Porque los yongas son inocentes de todo este asqueroso asunto. 
Loring trajo esa raza sanguinaria y luego las armas, cuando vio que 
iba a llevarle mucho tiempo exterminar a los yongas. Aunque os 
parezca increíble, no me interesan las riquezas, sino que la raza 
nativa sobreviva y los luargas, si es posible evitar su exterminación, 
sean devueltos a su mundo salvaje de origen. 

—Oh, todo eso es muy conmovedor, pero estúpido a mi 
entender. James, empieza a trabajar. Al otro lado del bosque tengo 
un centenar de carretas para transportar las armas hasta el linde del 
desierto donde esperan los ejércitos luargas. 

Flanagan sacó de su camisa dos cilindros de brillante acero y los 
entregó a James en mano, quien los sopesó y empezó a introducir el 
primero en la ranura, al tiempo que decía: 

—Será cuestión de unos segundos —miró a Flanagan que 
empezaba a palidecer. —No te preocupes, la combinación es la 
correcta y esto no saltará por los aires. 

—Por la cuenta que te trae, estoy seguro que tomarás las debidas 
precauciones —gruñó Flanagan. 

James, después de insertar la segunda llave, tomó a Susana de un 
brazo y la acercó a la compuerta. Dijo, sin dejar de sonreír: 

—Ven, observa cómo vamos a entrar en el viejo santuario de la 
guerra. Verás que de su interior van a salir las armas que querías 
para ti. 

Ella intentó debatirse, alejarse. Pero ante la insistencia de James 
y el dolor que éste le hacía al asirle el brazo, permaneció donde él 


quería. Entonces el terrestre cogió las dos llaves y las hizo girar a la 
vez. 

Alrededor del domo corroído se hizo un silencio total. Incluso los 
dos luargas que habían estado vigilando a Susana, como si sus 
mentes rudimentarias presintieran algo mágico, dejaron de moverse 
y permanecieron quietos, casi sin respirar. 

Se produjo un sordo chasquido en la compuerta y ocultos relés 
en su interior empezaron a funcionar. Cuando el proceso terminó, 
James se limitó a empujar la mole de acero y ésta, como si estuviera 
ingrávida, se deslizó a un lado y dejó ver una profunda oscuridad. 

Flanagan, nervioso, se asomó a la boca y encendió la lámpara 
que pendía de su cinturón junto a la espada. Fue el momento que 
James aprovechó para actuar. Empujó al hombre en la espalda con 
el lanzadardos y luego hizo lo mismo con la muchacha. Luego él se 
revolvió y disparó dos veces sendos dardos que abatieron a los 
estupefactos luargas. 

En la fila de luargas que permanecían en el sendero se produjo 
un movimiento impulsivo de lanzarse contra el humano, que había 
atacado a su jefe y abatido a dos de sus compañeros. 

James se sumergió en la oscuridad de la cámara y golpeó con el 
tubo a Flanagan repetidas veces. Lo creyó inconsciente y le arrebató 
el puñal, corrió hasta Susana y de un tajo la liberó de las cuerdas. 

—¿Qué es todo esto? —preguntó ella. 

—Las explicaciones pueden esperar, ¿no? —James apoyó el tubo 
en el marco de la compuerta y disparó contra el luarga que 
intentaba conducir su montura por el estrecho sendero de seguridad. 

El ser saltó del caballo impulsado por el dardo clavado en el 
pecho y cayó sobre el compañero que estaba detrás, se produjo una, 
rotura en la línea y varias monturas se salieron de la vereda para ir a 
hundirse en el quebradizo terreno. 

—¡Cuidado, James! 

El grito de Susana hizo que James se volviera para ver que 
Flanagan encendía un momento su lámpara y se perdía por el pasillo 
inclinado del fondo, al otro lado de la cámara. 

James entregó a Susana el lanzadardos y le dijo: 

—Mantenlos a raya, preciosa, no tardaremos en recibir ayuda. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Ese tipo quiere encontrar las armas por su cuenta, apoderarse 


de una al menos y asarnos por la espalda. 

—¿Quién va a venir en nuestra ayuda? 

James le estampó un beso en los labios y dijo antes de hundirse 
en el tenebroso túnel: 

—El jefe Abkul, por supuesto. Todo está planeado, querida. 

Ella rió. 

—Eres un granuja. Por un momento... 

—¿Por un momento creíste que de verdad te había traicionado? 
¿Sólo por un momento o estabas completamente convencida? 

El no esperó la respuesta de la chica. Tenía que correr para no 
perder de vista la oscilante luz que marchaba por el pasillo sostenida 
por Flanagan. 

Correr por un piso inclinado no era nada fácil. Varias veces, 
James perdió el equilibrio y rodó por las planchas de metal, ásperas 
y corroídas. Al pretender sujetarse en un saliente de la pared se llenó 
las manos de pringue. Todo el mamparo estaba lleno de húmeda 
corrosión. 

Por un momento perdió la luz que le precedía, pero volvió a 
encontrarla pronto, cuando atravesaba una sala amplia. Al fondo vio 
una puerta que tenuemente alumbraba la lámpara de Flanagan, que 
parecía indeciso sobre el camino a tomar. 

Todo aquel lugar estaba revuelto, muebles y enseres formando 
un confuso montón. James caminó y empezó a chapotear en un 
líquido espeso y maloliente. La atmósfera del interior, ahora se 
daba cuenta, estaba terriblemente viciada y aumentaba su 
insalubridad a medida que profundizaba en su avance. 

Comprendió que Flanagan ¡iba a ciegas, intentando 
desesperadamente encontrar el camino de la bodega donde suponía 
debían estar las armas, montones de ellas debidamente apiladas y 
conservadas. 

James se detuvo. ¿Conservadas? ¿Qué podía haber resistido el 
putrefacto ambiente de la nave? Todo parecía desmoronarse y 
pronto comprendió que el fuselaje sumergido había terminado por 
ceder a la presión y las aguas de las ciénagas debieron inundar 
desde hacía mucho tiempo, tal vez desde antes del terremoto, 
diversas secciones. No parecía ser fácil que allí perdurara algo en 
buen estado. 

Pero no podía correr el riesgo de abandonar la persecución y que 


Flanagan hallase armas que funcionasen. Además, sin luz le sería 
difícil encontrar el camino de vuelta. Se hallaba en un aprieto sin 
otra alternativa que seguir adelante. 

Ahora, la luz le llevó hasta unos corredores en forma de cilindro 
que se dispersaban por varias direcciones. Allí vio a Flanagan 
detenerse. Se acercó más, ignorando si su presencia era conocida por 
el otro. 

Seguía avanzando en aguas espesas que cada vez eran más 
profundas. Ya le llegaban hasta arriba de las rodillas y presentía que, 
más allá, podían alcanzar hasta casi dos metros de altura, donde los 
pasillos se bifurcaban. El líquido era negro donde el haz de luz de la 
lámpara de Flanagan alcanzaba. Y sobre él, flotaban restos 
corrompidos. 

Sobre uno de los corredores leyó, en un sucio letrero, la 
indicación de las bodegas. Entonces, James dijo: 

—Flanagan, es inútil. Las bodegas están inundadas desde hace 
mucho tiempo y las armas se habrán arruinado. 

Flanagan se revolvió y le alumbró con la lámpara. James quedó 
ciego momentáneamente y esos segundos los aprovechó el otro para 
arrojarle a la cara un trozo de madera que flotaba junto a sus pies. 

James apenas pudo esquivar el golpe ladeando la cabeza pero el 
madero le hizo daño en un hombro, el cual cayó salpicándole de 
pestilente agua. Lo cogió cuando pudo ver en medio de luces 
destelleantes que Flanagan corría sobre él. Tenía ahora una barra 
de hierro en una mano y en la otra la lámpara. 

Contuvo la agresión de Flanagan con el madero que se quebró 
ante la contundencia de la barra de hierro, quedando astillado. 
James se sintió alumbrado y vio a su contrincante alzar el garrote de 
metal. Inclinado, el terrestre comprendió que iba a ser descalabrado 
si no actuaba rápido. Aún tenía el trozo de madera rota y, asiéndola 
con fuerza, con todas sus fuerzas, la dirigió contra el vientre de su 
enemigo. 

Escuchó un rugido de dolor y sintió que la sangre brotaba y le 
manchaba las manos, notándola caliente. En un momento que la 
lámpara osciló, James contempló como Flanagan retrocedía con el 
madero profundamente clavado, intentaba arrancárselo y cuando lo 
consiguió surgió de la herida un torrente oscuro. Luego la lámpara 
cayó al agua y todo quedó a oscuras. 


Durante un momento James quedó quieto, intentando escuchar 
algún indicio de que Flanagan vivía. La lámpara se había perdido y 
comprendió que sería imposible hallarla. De todas formas se agachó 
y metió los brazos en el líquido pestilente y fue tanteando el rugoso 
suelo. Cuando sintió que algo viscoso le rozaba las manos, como los 
tentáculos de algún pequeño monstruo, se le erizaron los cabellos y 
retrocedió con toda rapidez. 

En medio de la absoluta negrura, sólo pudo saber que iba por 
buen camino porque el nivel del agua iba descendiendo. Pero .más 
allá habían muchos pasillos no inundados y podía llevarse muchas 
horas sin encontrar la salida. 

Desesperado, pensando en Susana que seguía en la compuerta 
conteniendo a los luargas, James se detuvo un momento a 
descansar, intentando recuperar fuerzas y serenar sus sentidos. 

Entonces vio muy lejos una tenue luz que se acercaba. Eran 
varias antorchas. Se estremeció. ¿Luargas? Sin embargo, gritó: 

—¡Estoy aquí! 

Y enseguida la voz de un yonga le contestó: 

—Vamos en tu busca, humano Farmer. 


CAPÍTULO IX 


De espaldas al sol y con los ojos entornados para acostumbrarse 
lentamente a la luz, James se dejó abrazar por Susana y sintió que el 
jefe Abkul le palmeaba amistosamente, al tiempo que le hacía un 
montón de preguntas. 

Pero era James quien más curiosidad sentía por saber lo que 
había pasado, mientras él deambulaba por las tenebrosas 
oscuridades de la nave. 

Susana le explicó que los luargas fueron dispersados a causa de 
la llegada de una poderosa columna a cuyo mando iba Abkul. 
Entonces ella pidió que bajaran a buscarle. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

—Siento tener que dar una mala noticia —replicó él aceptando 
una cantimplora. 

Después de beber un trago prolongado, dijo: 

—No hay armas. Bueno, deben estar en lo más profundo de la 
nave, pero inutilizadas. El agua penetró hace muchos años y lo ha 
corroído todo. Estas ciénagas debían contener gases poderosos, tanto 
que ni siquiera el metal del fuselaje ha podido impedir su acción 
destructora. 

—Es lamentable —dijo Abkul con el rostro nublado por la 
preocupación. —Ya contaba con ellas. 

—_Lo sé. 

—No lo sabes todo, humano Farmer. Kermer está avanzando 
sobre la ciudad. Cuando lleguen noticias de que su compañero no ha 
podido apoderarse de las armas... 

—Entonces, si es sensato, dará media vuelta y se retirará. Kermer 
no sabe que no existen —dijo Susana. 

—No, cariño —dijo James moviendo la cabeza con pesimismo. 
—Todo lo contrario. Kermer sabe que necesitaríamos de algún 
tiempo para distribuirlas y adiestrar a algunos yongas en su manejo, 
unas horas al menos. Por lo tanto, cuando sepa lo que ha pasado, 
aunque suponga que las tenemos, atacará sin vacilar porque 
comprenderá que es su última oportunidad. Y será, sin duda, un 
feroz ataque, desesperado. 

Ella asintió. 


—Tienes razón. La situación es grave. 

—Aún nos quedan bazas a nuestro favor —dijo él, intentando 
animarla con una sonrisa. —Debemos emprender la marcha cuanto 
antes y reunimos con las compañías de lanzadardos de Kardoll. 

—Ah, maldito enredador —dijo Susana fingiendo enfado. —Me 
has desplazado como estratega en Yonga y desde ayer dispusiste las 
piezas en tu ajedrez particular, ¿no? 

James se encogió de hombros. Abkul ya había montado en su 
lagarto y daba las órdenes a su compañera a subir a Kelos. El lagarto 
había regresado junto con la columna de ayuda yonga. 

Susana recriminó a su montura por haberla dejado abandonada. 

—No le riñas —dijo James. —Era lógico que huyera cuando olió 
la proximidad de los luargas. Sin duda debió verlo Abkul y eso le 
hizo llegar antes de lo que yo había previsto. 

—James, ¿por qué no me dijiste la verdad? Lo he pasado mal, lo 
confieso, creyendo que tú... 

—Lo entiendo, Susana. Pero ignoraba si podías ser o no buena 
actriz y preferí que te comportases como una auténtica mujer 
engañada. Esos dos tipos, sobre todo Kermer, no se fiaban de mí. Yo 
quise que me hubiesen entregado las llaves auténticas, pero se 
negaron y sólo conseguí unas falsas. Entonces decidí no contarte lo 
que tramaba, hablé con Abkul y le convencí para que moviera las 
tropas para la defensa. Ahora, los luargas no nos cogerán 
desprevenidos y emplearemos contra ellos táctica ya establecida y 
preparada para actuar con sólo los lanzadores de dardos. 

—Confío que sean suficientes esas armas que tú enviaste. Pasará 
algún tiempo antes de que te perdone el mal rato que me has hecho 
pasar —rió ella. 

—Si logramos rechazar a los luargas hoy mismo, creo que esta 
noche te haré olvidarlo todo. 

—¿Por qué tampoco dijiste la verdad al jefe? Por lo que le he 
escuchado, él tampoco conocía tu jugada. 

—Los yongas no son capaces de comprendernos a nosotros, los 
humanos, cuando nos empeñamos a caminar sobre engaños y 
trampas. 

—Hiciste bien, cariño. Lástima que no hayamos podido 
apoderarnos de las armas. ¿Crees que Loring murió en el choque? 

—No he visto su cadáver, pero dentro hay medusas que se 


mueven en las aguas fétidas. Me temo que nunca sabremos si Loring 
murió al instante o tuvo una larga agonía, herido e incapacitado de 
salir de su nave convertida en una encerrona. 

Subieron la ladera y pronto alcanzaron la columna que dirigía el 
jefe Abkul. Por el camino se les unieron otras fuerzas, casi todas 
compañías de yongas armados con lanzadardos. Más allá de la línea 
de la ciudad, que quedó muy atrás a sus espaldas, apareció el 
capitán Kardoll y otros oficiales. 

—Es una punta de lanza la que se dirige a la ciudad —dijo 
Kardoll al jefe, pero dirigiéndose también a los dos humanos. — 
Juraría que están todos los luargas que existen en el planeta, 
hembras y machos, incluso niños que sean capaces de empuñar un 
arma. 

—Kermer, efectivamente, debe estar desesperado —asintió el 
jefe. La situación es mala, amigos. Pese a la superioridad que nos 
darán los lanzadardos, me temo que nuestras fuerzas y reservas de 
pequeñas flechas mermen mucho antes de que el ímpetu del 
enemigo cese. 

—Debemos hacerles frentes en el llano, antes de que puedan 
infiltrarse por los bosques —dijo James. 

—Si, eso se hará. Capitán Kardoll, ¿recuerdas las instrucciones 
del humano Farmer? —Apenas hubo asentido el oficial, Abkul 
añadió: 

—Entonces debes partir y dar las instrucciones pertinentes. 

Kardoll saludó y galopó rápidamente seguido de sus oficiales. 

Una hora más tarde llegaron a las estribaciones del bosque. 
Delante de ellos se extendía el desierto, y sobre el horizonte se 
movía la masa blanquecina y agitada del ejército luarga. James 
calculó que su dirección era la de la ciudad y ellos únicamente 
podían contener la avalancha. 

Cientos de yongas fueron extendiéndose en una amplia línea, 
amontonaron delante de ellos los sacos con los dardos y aprestaron 
los tubos que fueron cargando hasta el máximo de su capacidad. 

Los regimientos de guerreros sobre los terroríficos lagartos 
formaron apretados contingentes en el centro, y a sus espaldas, 
cinco compañías de infantes con lanzadardos que actuarían en el 
caso de que fueran rotas las lineas. 

Desde un montículo, James estudió al enemigo y anunció a su 


compañera: 

—Son más numerosos que nosotros, casi nos doblan. 

Ella le apretó la mano cuando la masa enemiga se puso de nuevo 
en marcha tras una momentánea detención. Sonaron las trompetas 
de aviso y los últimos yongas se apresuraron a ocupar sus 
posiciones. 

Los flancos del ejército de seres de piel verde se movieron y 
avanzaron unos centenares de metros. Con aquel movimiento se 
pretendía que la punta de lanza enemiga no rebasara los límites con 
los que pensaban contenerla. Por el contrario, se le ofrecería una 
resistencia oscilante en el centro con la pretensión de debilitarla. 

Incapaz de quedar inactivo en una zona donde el combate 
tardaría más en llegar, James se desplazó en compañía de Susana, 
cada uno conduciendo su lagarto, al flanco derecho que Kardoll 
mandaba personalmente. Hallaron al animoso oficial que terminaba 
de arengar a sus hombres. Apenas se calmaron los vocablos en 
lengua nativa, que propagaron cientos de voces al aire, el terrestre 
dijo: 

—Kardoll, creo que sería afectivo, cuando establezcamos 
contacto con el enemigo, que dividieras tus fuerzas y hostigaras la 
retaguardia luarga. 

—¿Con qué fin? 

—Dividir la lanza enemiga en su parte más débil. 

El yonga asintió, sonriente. 

—Se hará así. Pero antes, los rociaremos con una lluvia de 
dardos. 

James vio a los soldados, casi la mayoría sin experiencia en 
combates, reclutados de la juventud yonga por imperiosa necesidad. 
Se tranquilizó, no obstante, al verlos decididos a la lucha. Todos 
ellos sabían que defendían la supervivencia de su pueblo contra los 
intrusos en el planeta Lhupara. Si perdían la batalla podían 
considerar aniquilada su raza. Las otras ciudades no ofrecían 
resistencia a la horda albina. 

La masa enemiga en forma de triángulo, cuyo vértice apuntaba a 
la caballería bajo el mando del jefe Abkul, se movió en el horizonte, 
trotaron los caballos que la componía y James no tardó en 
comprender lo que estaba pasando. 

—Kermer no es ningún estúpido y está dividiendo, sus fuerzas en 


tres grupos. Cada uno tiene un grueso de caballería que protege a la 
infantería y atacarán a los flancos y al centro. Esto no me gusta 
nada. Si disponen, como temo, de reservas, las lanzarán apenas 
logren romper la firmeza de nuestras líneas. 

Pero ya no había tiempo de advertir a las demás unidades, que se 
extendían a lo largo de la llanura, y James tuvo que conformarse 
con enviar mensajeros y confiar que llegaran a tiempo para advertir 
a los jefes y a Abkul de la maniobra enemiga. 

Cuando el cuerpo de ejército que se dirigía hacia ellos estuvo a 
una distancia adecuada, unos cien metros, Kardoll ordenó que la 
primera línea de lanzadores de dardos se arrodillase y disparasen. La 
segunda línea se apostó detrás y enfilaron sus armas de cobre contra 
el enemigo. La tercera permaneció más atrás como reserva para 
cubrir huecos. Las escasas compañías que no habían sido armadas 
con los lanzadardos quedaron cerca del bosque. Sostenían las largas 
lanzas y los escudos de cuero. 

Cientos de tubos emitieron prolongados silbidos y tiñeron el aire 
de miles de dardos. La distancia todavía era demasiada y los 
disparos no resultaron muy efectivos, pero el enemigo seguía 
avanzando y pronto comenzaron a caer los primeros heridos. La 
confusión entre los luargas aumentó cuando sus caballos sintieron 
en las carnes los dardos, relincharon y patalearon enloquecidos. 

Pero detrás de la primera carga se produjo otra y la distancia 
quedaba acortada por segundos. La siguiente fila de lanzadores 
empezó a actuar y la primera se replegó para recargar los tubos. 

Se produjo un momento de indecisión, que aprovechó el enemigo 
para adelantar sus tropas. Los caballos hicieron retumbar el terreno 
con sus poderosas patas y pronto llegaron ante los yongas que 
empezaron a sentir en sus carnes las puntas aceradas de las lanzas. 

Las filas comenzaron a disgregarse y Kardoll ordenó que las 
tropas de reserva acudieran a enderezar las debilitadas resistencias. 
Desde el bosque corrieron los infantes con sus largas lanzas, se 
mezclaron con sus compañeros y levantaron un muro erizado ante 
los caballos. 

James aprovechó una pausa para recargar su tubo. Echó un 
vistazo a la izquierda. El centro resistía, pero el otro flanco necesitó 
de ayuda inmediata para que sus filas no quedaran rotas. Los luargas 
empezaron a retroceder y Susana hizo que su compañero viera cómo 


no muy lejos avanzaba una formación densa de enemigos. 

—En el próximo ataque mos desbordarán. ¡Ni siquiera los 
lanzadardos han podido contenerlos —se lamentó llena de 
decepción. 

—Piensa que sin ellos ya nos hubieran vencido. 

—Quizá sería mejor retroceder y defendemos en la ciudad. 

James dijo que no con la cabeza. Pensó que una ciudad 
construida básicamente de madera bien poco podría resistir. Kermer 
se las ingeniaría para incendiarla desde lejos. 

Cuando la caballería enemiga parecía volver grupas y reunirse 
con el grueso del ejército luarga, se escucharon unos timbales y se 
detuvieron. Se escucharon gritos de ánimo y de nuevo se lanzaron al 
ataque. Precipitadamente, Kardoll ordenó disparar los tubos. Pero 
los luargas, cuando llegaron a unos treinta metros de los yongas, 
detuvieron sus monturas y se limitaron a arrojar con todas sus 
fuerzas las livianas lanzas. 

Los yongas no estaban preparados y muchos de ellos cayeron 
ensartados por los venablos. Luego, la caballería luarga terminó de 
alejarse dejando, eso sí, un montón de bajas. 

Pero habían causado mucho daño, como lo confirmó Kardoll al 
acercarse a la pareja de humanos y confiarles que sus soldados no 
serían capaces de contener el siguiente ataque. Y para colmo las 
reservas de dardos bajaban vertiginosamente. 

Delante del impresionante ejército enemigo, James descubrió a 
Kermer. Montaba su caballo lujosamente enjaezado y arengaba a sus 
fanáticos soldados. Pensó que aquel hombre saboreaba la victoria, y 
si creía que ellos disponían de las armas de la nave hundida, al 
menos aquel día no podrían usarlas. Por eso quería acabar pronto 
con la defensa yonga, llegar a la ciudad y saquearla, encontrar los 
depósitos y apropiárselos antes de que pudieran ser distribuidos. 

James vio a Kermer alzar su espada. Seguidamente se agitaron 
los estandartes luargas y un frente de dos mil metros se puso en 
marcha. Miles de infrahumanas gargantas hicieron estallar el aire 
sobre sus cabezas. El viento cambió de dirección y les llevó el fétido 
aliento de los luargas. 

—El hombre se volvió hacia la mujer y le dijo, mirándola a los 
ojos: 

—Susana, debes ir a la ciudad, reclamar que nos envíen más 


dardos. 

—Estás loco replicó ella mostrando una sonrisa. Pretendes que 
me aleje. Tu excusa es pueril. 

—Hazlo, por favor. Esos seres pasarán sobre nosotros como un 
rodillo. Apostaría que Kermer los ha drogado, avanzan sin temor a 
morir, como si estuvieran poseídos. 

La cabellera de Susana tremoló enérgicamente para responder 
que no, que nada la haría moverse de allí. 

Entonces James acercó su propio lagarto a Kelos y pudo 
conseguir besarla en los labios. Se estaban separando cuando el 
ruido que atronaba el aire aumentó de intensidad y él consideró que 
ni cien mil gargantas podían emitir tan fuertemente. 

Entonces el sonido dejó de parecer salido de las enormes bocas 
de los luargas porque se transformó en un aullido que procedía del 
cielo, no de enfrente. 

Sobre ellos cayeron sombras alargadas, los bramidos de los 
luargas fueron acallándose y en su lugar predominó el ulular de 
cientos de naves que surgían de las nubes. 

Una bruma rojiza cayó del cielo y empezó a cubrir a la masa 
atacante primero y luego, como perezosamente, a las filas de 
defensores yongas. 

Susana miró sorprendida a James y su expresión quedó llena de 
perplejidad al .verle reír a carcajadas, nerviosas carcajadas que le 
parecieron fuera de lugar. 

Entonces ella empezó a notar una creciente debilidad y tuvo que 
asirse con fuerzas al lagarto para no caer. Al desviar la mirada 
descubrió a muchos yongas que vacilaban y, lentamente, se 
postraban de rodillas en el terreno antes de desplomarse 
inconscientes. 

Cuando al fin no pudo impedir que el sopor la doblegase, James 
bajaba de su montura y acudía a tomarla entre sus brazos. Luego, los 
dos cayeron al suelo, cerca de donde los lagartos también 
empezaron a dormitar. 


CAPÍTULO X 


Susana tuvo conciencia de haber yacido sobre un mullido 
colchón mucho tiempo. Abrió los ojos notándose muy descansada, 
con ausencia total de fatiga. La luz artificial la cegó 
momentáneamente y luego de parpadear empezó a vislumbrar los 
contornos de las personas que se hallaban cerca de ella, a unos 
metros y en vivaz diálogo que no pudo comprender. 

Aturdida en sus pensamientos aunque nada conturbada 
mentalmente, Susana se puso en pie y dio unos pasos vacilantes. Se 
detuvo cuando descubrió a James en medio del grupo dialogante. El 
la vio y calló. Empezó a sonreír, emitió unas frases de disculpa para 
los demás y se dirigió hacia la mujer. 

Ella estudió a los hombres y mujeres que James había dejado 
para ir a su encuentro. Eran militares en su mayoría. Reconoció los 
uniformes del Imperio y los entorchados de alta graduación. Los 
menos llevaban ropas de científicos. 

La estancia era de paredes salpicadas de elementos decorativos 
con estilo castrense y la luz le pareció característica de los navíos de 
exploración imperiales. 

—Susana... 

La voz de James la sacó de su ensimismamiento y miró al 
hombre. Sólo entonces descubrió que él llevaba puesta la casaca de 
oficial del Imperio. 

—Aspiraste mucho gas y dormiste más de la cuenta —sonrió él. 

—<¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? 

—Eh, poco a poco. ¿Te encuentras bien, algo de mareo acaso? 

—No, no; estoy perfectamente. 

—A veces quedan secuelas, pero sin importancia. Lo normal en 
una persona debidamente constituida es que al despertar ni siquiera 
tenga dolor de cabeza. En cambio, los demás aún deben seguir en un 
tranquilizante sueño para sus mentes drogadas. 

Ella se pasó la mano por la cara. Al bajar el brazo se dio cuenta 
que llevaba puesta una túnica liviana y nada debajo de ésta. 

—«¿Podrías explicarme...? 

James la tomó de una mano y la sacó de la estancia. Entraron en 
otra más pequeña con muebles acogedores y él la sentó suavemente 


en un sillón anatómico, que acogió con calidez el cuerpo de Susana. 

Le tendió un vaso y la instó a beber con la misma sonrisa 
contagiosa. Susana bebió y agradeció el fresco contacto en la 
garganta. Alzó los ojos y demandó en silencio que él hablase. 

—Lo único lamentable ha sido que murieron muchos antes de 
que llegaran. El retraso ha sido demasiado. 

—-¿A qué te refieres? —señaló la habitación de al lado y añadió: 

—Esos son tropas del Imperio. ¿Qué hacen aquí, tan lejos de las 
rutas? 

—Se dictó hace tiempo que este sector galáctico quedase abierto. 

—¿Quién eres realmente, James? —preguntó ella enarcando una 
ceja. 

—Soy James Farmer sonrió. También, Sartos, como tu anterior 
lagarto. 

—¿Y qué más? 

—Trabajo para el gobierno Imperial, un agente para todo, 
cualquier misión difícil de llevar a cabo. Y ésta, te lo juro, ha sido de 
las más peligrosas. 

—¿No eres el especialista que esperaron Farmer y Flanagan? 

—Tomé su lugar. Descubrimos que un socio de ese par de 
sinvergitenzas lo habla contratado, conseguimos apresarlo y yo tomé 
su lugar, como te he dicho. 

— ¡James! —casi gritó ella abriendo desmesuradamente los ojos. 
—Manipulaste la compuerta sin ser el especialista, corrimos el riesgo 
de saltar por los aires. 

—Nada de eso, encanto. Resultó un juego para mí. El archivo de 
mi departamento fue una fuente de conocimientos adecuada. 
Aprendí todo lo necesario para abrir la compuerta con sistema 
antiguo. 

—Oh, todo esto es tan nuevo, tan confuso. ¡Tantas mentiras! 

—Cálmate. Sigue siendo verdad que perdí la memoria porque el 
aterrizaje fue violento. Una nave imperial me lanzó en el bote 
salvavidas y esperó en una órbita lejana la llegada de la escuadra 
operacional. 

—¿Qué ha ocurrido? Lo último que recuerdo es que el ejército 
luarga avanzaba hacia nosotros y de pronto el cielo se ensombreció 
y cayó una nube rojiza y... 

—Un gas anestesiante, principalmente dirigido sobre nuestros 


enemigos, pero el viento lo teníamos de cara y nos cubrió. Bueno, 
siempre es mejor dormir unas horas que enfrentarse a una horda de 
brutales humanoides drogados por Kermer, ¿no? Me refiero a 
nuestros amigos yongas. 

—i¡Los yongas! —Susana miró desconfiada a James. —¿Qué ha 
pasado con ellos? 

El hombre la cogió de una mano y tiró de ella con cierta 
violencia. En su cara se reflejaba la impaciencia. 

—Ven conmigo. 

La condujo a través de las salas de la nave imperial hasta el 
exterior. Salieron del ascensor y en la explanada le mostró la ciudad 
yonga, muy cercana. Abajo se movían vehículos conducidos por 
hombres. Iban cargados con inanimados luargas que introducían en 
gigantescos cargueros. 

—Estamos limpiando el planeta de los intrusos luargas —explicó 
James. —Serán devueltos a su mundo de origen. Los yongas 
quedarán tranquilos y solos en Lhupara. Podrán vivir felices, sin 
amenazas. 

Ella se volvió y clavó en él sus ojos chispeantes. 

—-¿Es cierto? 

—¡Claro que sí! —asintió él con firmeza. —Todos los yongas han 
sido despertados antes que los luargas y nuestros psicólogos están 
explicando al jefe Abkul y los demás notables yongas que todo ha 
terminado satisfactoriamente. Si algún día quieren, las riquezas de 
Lhupara serán explotadas. 

—¿Por qué tardaron tanto las naves con la ayuda? 

—Un error burocrático, preciosa —suspiró James. —La orden de 
intervención fue fijada para ayer. Por eso me enviaron a mí días 
antes, para paralizar en lo que pudiera la intervención de esos dos 
rufianes. 

—Lo que no me explico es cómo el Imperio ha actuado tan 
oportunamente, pese a que lo hiciera un tanto tardíamente. 

—James tomó a Susana por los hombros y le dijo, sonriéndole: 

—¿No te has dado cuenta de que tú has sido quien lo promovió 
todo? 

—¿Yo? 

—-Claro. En la Tierra se habló mucho de que una chica valiente 
marchó a un planeta no controlado por el Imperio para salvar a una 


raza nativa de su exterminio. Eso provocó una fuerte demanda ante 
el Consejo Imperial para que las leyes que estaban congeladas se 
proclamasen. 

—¿Tres años? 

—Lamentablemente, se tardó un año en empezar a activarse 
todo. Fue mi departamento el que alertó a los dirigentes del peligro 
qué corrían los yongas —sonrió James. —A mí me pidieron que 
viniera aquí ocupando el lugar del especialista que Kermer y 
Flanagan esperaban. Al principio me negué. 

—¿Por qué aceptaste al final? 

—¿No lo imaginas? 

—NO... 

—Me enseñaron una fotografía tuya. Me dije que una chica tan 
linda no debería luchar sola y... Bueno, me embarqué y el resto ya lo 
sabes. Ah, mira. 

Ella se volvió, siguiendo la dirección del índice derecho de James 
que señalaba la explanada libre situada delante de la ciudad yonga, 
en donde el pueblo asistía entre curioso y expectante a la 
evacuación de los seres albinos. Susana descubrió que una comitiva 
nativa se dirigía a la nave imperial. El viejo jefe Abkul iba 
acompañado de varias personalidades humanas. 

—Creo que quieren expresarnos su agradecimiento —sonrió 
James. —No me gustan estos actos, desde luego. 

—Será inevitable. 

—Eso me temo. 

— James... 

—¿Sí? 

—Dime la verdad. ¿De veras aceptaste venir cuando viste como 
yo era? 

—Lo siento. Prometo no decirte más mentiras. No me enseñaron 
una holografía tuya. Vine porqué consideré que era justo. 

— ¡Sólo eres un poco mejor que Kermes! 

—Eres deliciosa cuando te enfadas. Kermer ha sido metido en 
una nave que le conducirá a la Tierra para cumplir un severo 
castigo. Terminará sus días como limpiador de cloacas con el 
cerebro reacondicionado. 

Ella saltó del ascensor y caminó al encuentro de la comitiva. 
Abkul la había visto y saludaba con la mano. 


James la alcanzó y dijo: 

—Hay una cosa cierta. 

—¿De veras? Dímela y déjame luego. 

—Te quiero. 

Susana abrió la boca y pareció que iba a protestar, exclamar que 
no le creía. Pero la sonrisa de Farmer era franca, sincera. 

Ella se echó en sus brazos y con el rabillo del ojo vio que la 
comitiva, ante la escena, se detenía respetuosamente y simulaban 
mirar a otro lado. 

—Te creo —susurró ella. 

Se apartaron y entonces los yongas y los humanos, tosiendo 
discretamente, se acercaron. 


FIN 


